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SUtE&IVA FORMACION Y MOVIMIENTOS L>E LOS CUERPOS C E -
LESTES. 

I N T R O D Ü C C í O X . 

Ni la experiencia ni el raciocinio pueden suminis-
trarnos idea alguna en cuanto al origen primitivo, ó 
acto mismo de la criación de los seres, considerado 
como la transición de la nada al ser. Es éste un ac-
to si.mj licísimo del Criador de la naturaleza, atribu-
to propio y esclusivo de su omnipotencia é incom-
prensible sabiduría, que se llalla por esto Juera del 
alcance de nuestro limitado entendimiento. 

Pero si bien no nos es dado penetrar en la esencia 
misma de los seres, en el inescrutable secreto de su 
primitivo origen, de su transición de la nada al ser; 
podemos á lo menos, ejercitar nuestros raciocinios, 
considerando su desarrollo y sucesiva variación de for-
mas de que se han venido revistiendo despues de su 
criación primitiva, notando sus varias y diferentes 
combinaciones, hasta remontarnos, si posible fuera, al 
principio ú origen de su existencia. 

Bajo estos principios, me resuelvo á proponer en 
este ensayo la hipótesis íí opinion, que me parece 

,.it!v. wmmKums'&m 
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i ' ,r»fprpntes combinaciones, 
probable, sobre d lo, cuerpos co-
sucesiva formación y m o n o n o » a g . 
leste,, tal o«al se nos man.hcstan e P ^ ^ ^ 

la deban hacer. 

C A l V f U L O I . 

v I»K O i ' K F U E R O N F O R M A -

i r En el principio crió Dio, e l c i e l o y l o « « ™ « . 

• • non? ffftium et t euam 

generalidad de los expos . tme , l a P o m o 

l e todas las s u — ™ ^ ¡ ^ e n ,„s 
toidas; pero en sus ^ementoB^on & 1 
cuales vinieron a quedar c o n t e r d o ^ W fi 

/,-/ molimiento: fuerzo, que lo produjo. 

dov una fuerza, para darla figura ó forma, animación 
y movimiento, sujetarla y hacerla obedecer las leyes 
que él mismo establecer quisiera para aquella primera 
época, que debia durar la noche del primer día de la 
criación. . . 

Porque toda criatura al recibir la existencia ele su 
Hacedor, recibe también con ella la ley á que ha de su-
jetarse, seo-un el designio con que la hubiere criado. 
La criatura material, ley de fuerza y movimiento, que 
tiene que cumplir * obedecer necesaria e mevitab.e-
mente; la racional ó inteligente, ley de obligación 
moral, que debe obedecer y cumplir libremente, para 
merecer premio o castigo por su cumplimiento 6 infrac-
ción, haciendo uso de su libie albedrío. Por esto es 
lícito afirmar que la materia y el movimiento o la 
fuerza que lo produjo, fueron criadas simultáneamente. 

El calórico: primer móvil de la materia. 

3? Parece también, que el primer móvil de la ma-
teria en aquella época, el que inmediatamente recibió 
del Criador la primera fuerza para comunicarla y tras-
mitirla á las demás ¡sustancias materiales, que consis-
tían entonces en sus elementos constitutivos, lo fue el 
fuego, la materia ígnea 6 eí calórico, así llamado pol-
los físicos modernos, fluido sutilísimo cuyas moléculas 
ó pequeñísimas partículas son de suma finura, asi co-
mo de suma dureza y solidez, no habiendo cuerpo al-
guno que no penetren, ni que les resista por duro que 
sea, al paso que ellas resisten á todos. 

4? El fuego ó calórico, obrando con entera liber-
tad, enrarece los cuerpos, divide sus partes á un sumo 
orado, los extiende, dilata y hace ocupar los mayores 
espacios, los disuelve, por ser el disolvente universal y 
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mayor que se conoce en la naturaleza, bailándose do-
tado de una gran fuerza expansiva. 

Parece ser el nervio principal del universo, el vehí-
culo por donde se comunican con la velocidad del ra-
yo todos los movimientos á desconocidas é inconmen-
surables distancias; el telégrafo, en fin, por cuyo ped io 
ha querido el Criador de la naturaleza comunicar al 
restó de la materia las leyes de sus movimientos, así 
como su efectivo, puntual y exacto cumplimiento. 

ñ? Los mejores físicos convienen, en que este Hui-
do, en alguna manera modificado, es el mismo éter ó 
medio etéreo, que posee las cualidades de suma suti-
leza y elasticidad, que se halla esparcido por todo el 
universo, llenando los espacios celestes en que se 
mueven los planetas y en que se hallan diseminadas 
las estrellas tijas; que se insinúa y penetra con la ma-
yor facilidad en los cuerpos mas duros y compactos, 
llenando sus poros é intersticios; considerándolo, en 
fin, como el primer resorte del universo, y como la 
primera fuerza de todas. 

6? Dotado aquel fluido de tan admirables cualida-
des, por las cuales se distingue esencialmente de las 
demás sustancias de la materia, lo fué indudablemente 
de aquella fuerza, sin la cual ni se le puede concebir, 
ni el ejercer las singulares funciones á que parece ha-
ber sido destinado por el Criador de la naturaleza; y 
por esto puede afirmaise con razonable fundamento 
que él recibió inmediatamente de su autor la primera 
fuerza motiva, para comunicarla á las demás sustan-
cias materiales, con la celerfdad del rayo; porque co-
mo dijo nmy bien Aristóteles, citado por el barón de 
Humboldt en su Cosmos ó Física del mundo: "Todo 
io que tiene movimiento supone un motor, el encade-
namiento de las causas procedería en infinito á no 

existir un primer motor," ó como en dos palabras di-
jo »Santo Tomas "mobile ab immobili." 

La ¡minera fuerza impresa al primer móvil de la 
materia. 

V También parece que aquella primera fuerza 
fué de expansión y extensión, por irradiación en líneas 
rectas hacia todas partes del espacio, quaqua versum; 
esto es, hacia al E. hacia al O. hacia al S. hacia al N. 
ÍÍcia arriba, y hacia abajo, como los radios que se des-
prenden del centro de una esfera liácia todos y cada 
uno de los puntos de su superficie, como una sustan-
cia fluida igualmente enrarecida, se extiende y espon-
ja del centro liácia todas partes, ó como se infla un 
globo al llenársele de gaz para elevarlo al aire, vi-
niendo así á formarse una esfera de actividad y mo-
vimiento de irradiación en líneas rectas hacia todas 
partes del espacio, ó del centro de la esfera hacia to-
dos los puntos de su superficie: fuerza centrífuga. 

Preparación de los cielos por la fuerza expansiva del 
calórico. 

8? A1 formar el calórico esta esfera de actividad 
y movimiento por irradiación, esparció y extendió en 
globo por el espacio las partículas elementales de la 
materia, las dividió en las mas pequeñas moléculas en 
que dividirse puede físicamente la materia, volatili-
zando,, liquidando y reduciendo á un finísimo polvo 
la sólida, y á un tenuísimo vapor la fluida y gaseosa; 
esparciéndolo todo en el espacio en una confusa mez-
cla y á inconmensurables distancias, para sembrar así 
por todo aquel inmenso campo la semilla, que á su 



tiempo Á Á germinar, producir y formar b s cielos 
f l c f e t e s ; á la manera que el abrado . 

au l i e sp imperfecta la comparación, siembra v es-
g X n la tielra, de antemano P ^ f ^ f ^ 
que & la caída do una fecuiuiante lluvia, l a de ii-cei, 
crecer v fructificar. Cuando 61 preparaba los cielos 
estaba yo pve, nte, dice la sal , una dd Cnado . 
"Guando preparaba* ciclos aaderam. l i o * . b 

T Cuanto tiempo haya durado esta época de di-
solución y dispersión de la materia p o r t ^ o j ^ ^ 
ció, época de fuego y movnmento en globo hacia to 
das partes, no lo podemos saber: ellL;i tue * 
primer dia de la criación, y que debio daiw todo, el 
tiempo que fuera necesario a esparcir los elementos 
de la materia por t o d a l a extensión del espacio, que 
deberían ocupar despues los cielos y los c u e r p o s -
tes cuya formación se preparaba por su Hacedoi. 
"Cuando preparabat cceios/ g u a n d o el preparaba 
los cielos, como dice la sabiduría del 1 adre. 

10 Cuanto espacio ocuparan los elementos ae a 
materia esparcidos y divididos hasta lo sumo per la 
Violenta acción del fuego, 
entera y absoluta libertad, y con toda la fuerza expan-
siva de que es capaz, por no existir alguna otra que se 
e opusiera, esto también está fuera de la esfera de 

nuestro alcance; y cuanto puede afirmarse, es, que la materia, así dispersa v disuelta por e luego, ocupo 
S o espacio, cuanto ocupan hoy los cielos y b s cuer-
pos celestes que componen el universo, cuanto ocupa 
el éter que llena todos los espacios celestes con su tu-
pie propiedad de alumbrar, calentar y mover a un mis-
mo tiempo. 

FORMACION DEL C A O S Ó D E L ABISMO POR E L F U E G O 

6 EL CALORICO. 

11. Diseminados y esparcidos en la inmensidad del 
espacio los elementos constitutivos de la materia pol-
la acción libre y violenta del fuego, que se extendió y 
los extendió en globo hacia todas partes, vino á que-
dar formada una enorme esfera fluida, penetrada del 
fueo-o, sembrada de las mínimas partículas de la mate-
ria,°y en medio de la oscuridad y las tinieblas; consti-
tuyendo esto, si se quiere, el Caos, por la mezcla confu-
sa y desorden aparente en que estaban los elemen-
tos ó mínimas partículas de Ui materia, ó el abis-
mo, como le llama el Génesis, por cuya expresión 
se ha entendido, las sustancias todas materiales, 
tanto fluidas como sólidas en confusa mezcla, _ y 
cercadas de tinieblas por todas partes. Y las tinie-
blas estaban sobre el haz del abismo: "et tenebre 
erant super faciem abyssi" Génesis V 2. _ "Aun no 
eran los abismos, y yo ya era concebida" dice la Sabi-
duría de sí misma. "N ondum erant abyssi et ego ja in 
concepta eram" Prov, 8- 24. 

12. Pero saldamos ya de la tarde del primer día 
de la criación, de la época y_ siglo del fuego y del 
abismo, y pasemos á la mañana del mismo dia en 
que dio principio una nueva éra, el siglo de la luz en 
que vivimos. 
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- ' I - i c o , que no t c o n ^ Z > é 

contuviera en su |¡b r e 2 * t H " - e . a l S , , n o i«« lo 
c a t o d a s partes; cu indo Da eÓt d e , ! r , r a d Í a c i o n Cá-
todo, esparcir y disolver ha H , '"V'd"0 y o c u P a r ! o 

de la materia e a ó f e i „ ' Q , n o 0 8 e l e ™ " t o S 

merarse y f o r m a r ] o s C u é r o n 7 t , ^ T 8 6 ' c o n S l 0 -
hasta aquí con « t a w t a n f T í ^ ti-óles » « s el 
^ " e t f ae t a est u x " y £ ¡ ü ñ . i W ' " " , b & P s e 

amella tan sublime como n ! b e ° h a ; l o f "é por 
Palabra del Criado" con , ? t a ° S S y ^ « " P o t e n t e 
fuerza al calóri.5>Ad aWSmn f ' T ™ ' " 6 U , l a 

rándolo y cercándolo no ° P ° r & t e ' e , l c e r -
pronto y ef ica/mt , , , : P o d ' , s P a r t e s> conteniendo de 

^ y fija, ® e J e l L S ^ V ' U n ! í m i t e> 
certa lege et ™ í u ? U n a * o t r a s - "Qüan-

ey cierta y* c ^ M ^ n ^ T f " 0 ü a n d ° c<>n 
la Sabiduría & t í , 1 ? 8 a b í s m ° 8 ' dice 
s e n t e ó con el p X ,o r i 8 6 a H a b a t a m b i e n P r e " 
paraba l o s cielo" C U a n d o ^ pre-

n d o con él. % 'am e o P r 6 n d ü I ° * A t á n d o l o 
Erov. 27 y 30: e r a m c u i l c t a componens " 

q , l e u s a e l 
t e »o fué criado en e ta 'vp. V q U G G S t e n u e v o 

vez enteramente ó en su to-

— 1 1 — 

talidad de la nada, sino que parece haberlo sido en 
cuanto á su sustancia desde el principio, "in principio" 
cuando lo fué la sustancia del fuego ó el calórico; 
pues tanto éste como la luz, no son sino un mismo 
Huido, agitado de diferentes fuerzas, y revestido de 
diversas modificaciones, según e1 sentir común de los 
físicos modernos, fundados en la simplicidad y econo-
mía con que obra siempre el Criador de la naturaleza. 

15. Así que, la luz fué hecha, ó resultó de una 
nueva fuerza impresa por el Criador al fluido del fue-
go ó del calórico, la cual chocó y se combinó con la 
expansiva y de irradiación que primeramente había 
recibido. 

16. De la combinación y choque de estas dos fuer-
zas resultó una nueva, ó un movimiento compues-
to de ellas, que obrando á la vez en aquel fluido, pro-
dujo la luz ó el lumínico en virtud de la palabra om-
nipotente, de la voluntad eficaz de Aquel que dijo 
que la luz saliese ó brotase de en medio de las tinie-
blas. "Deus qui dixit de tenebris iuceni splendesce-
re. (II Cor. IV , <>). 

17. Así apareció este nuevo agente, eeta nueva 
fuerza plástica, criada para componer, formar y or-
denar el ejército de los cielos, compuesto de todos 
los cuerpos que los pueblan: para reunir, conglomerar 
y compaginar en núcleos sólidos las moléculas de toda la 
sustancia material, que antes vagaban sembradas, dis-
persas y disgregadas por todo el abismo, para conden-
sar los líquidos y los gaces, áiltes evaporados por la 
acción libre y violenta del calórico, pnra producir á 
su tiempo la claridad necesaria á la percepción de loe 
objetos por los órganos de la vista, y para la produc-
ción, en fin, de tmtos otros fe ¡órnenos' en que lia in-
tervenido, y continúa interviniendo este agente gene-
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Dens Iucem quod esset bona." Gens. V ¿ 

La nueva fuerza impresa al calórico para la vroriur 

s a i i g i p p 

<1. U Ä Ä S S S p™"Í" ,:,M™1" 
que recibió m J ,, P - S l d ü e s t a l í l d reccfen 

seo-nro v tíín , i a b , s m o > Poniéndole un límite 

É Ü Ü P ^ 
centrífuga, ó quo h n C T \ \ T e , x P a n s l v a > f W z a 
c o m p r e S v a ^ ä e r z a c^ntrínpf I*0' 7 " M e v a f u e r e a 

La combinácioiT de ¿los L T 
vez en el mismo fl^Mnorando á la 
yéndose, s ~ d i H Í ¿ ° C a n d 0 S e P e r o 110 d « t n , -
v reciprocamente^ p i o l í n pl f C O m 0 " l á " d < ^ mutua 
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y as combinaciones ó modificaciones puede ser conside-
rado como el éter ó medio etéreo esparcido por todo 
el universo, que tiene bis propiedades de alumbrar, 
calentar y mover á un mismo tiempo. Luz calórico. 

La luz alumbra y mueve; el calórico mueve y ca-
lienta; y el éter ó luz calórico alumbra, calienta y 
mueve: la luz mueve, allegando, reuniendo y concen-
trando; el calórico esparciendo, repeliendo y disol-
viendo; y el éter, compuesto de ambas fuerzas, atra-
yendo ó repeliendo á su vez, según las diferentes 
combinaciones de estas fuerzas en él reunidas. 

Formacion del vórtice etéreo en que se conglomeraron 
los cuerpos celestes. 

20. La misma combinación de las fuerzas ya referi-
das, centrífuga y centrípeta, compresiva y expansiva, 
con su dirección la primera de Poniente á Oriente, 
produjo en el éter un movimiento orbicular en el mis-
mo sentido: movimiento de revolución con que formó 
el éter un inmenso vórtice de movimiento continuo, 
en que quedaron comprendidas y combinadas las fuer-
zas del calórico y del lumínico y todos los elementos 
contitutivoí! de la materia. 

21. tísta esfera Huida en movimiento de revolu-
ción sobre su mismo.centro, adquirió desde luego un 
movimieuto como el que tienen sobre su eje el sol y 
los planetas, y este movimiento rotatorio produjo tam-
bién en el gran vórtice el de concentración de los po-
los al ecuador, ó de los extremos laterales al centro 
de aquella enorme esfera fluida; viniendo así áquedar 
configurada en una esferoide ó esfera chata, compla-
nada en sus polos, y realzada en su ecuador, figura que 
también tienen todos los cuerpos celestes, que han si-

"ALFONS C 
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22. Si se consideran ahora las d¡fm-„„t „ r 
que á la vez debieron obrar 1 . 1 , . s f " 0 r z a s ' 
el éter, como ,on la ex na• X a 7 T T q U 6 f ° ™ 0 

rico, la compresiva ó S p e t a d e f C í ¡ f f ' 
Jar o de revolución de Poniente í ,1? ' '".0I , 'CU-
ya combinadas produjeran v l ^ i 6 1 q " e á m l ) a s 

contracción de las o a l w L ^ , ? , e o n ee»trac¡on ó 
vórtice, efecto neces irio á l a 3 e e " t l i l l e s «W 
luciqu; es ^ ^ e ^ T * 1 ™ ? 1 ' 0 d e r e v ° -
•nateria sus n j p ^ e É ^ ^ T í ^ 
contenidos en aquel wSrt.W a ^ , o s átomos 
- g i d o s y a g i t S Z ^ l e a t e T t r l ' " 6 8 ' ' ^ 
encontrados movimientos de acción | ° r

r d , v ? r s o s / 
fomente á Oriente y viceversa. T i 5 - r e a c c ' ° " . de 
ceversa, de arriba abajo y v ce^ersa v * 
' o? PO? tan opuestas j v i o l a s w J qU<! ° 0 , ?» , e l i -
dejar de comenzarse á reu'r' v Z T ' p U d , e n m 

cieos sólidos y «Je f L r , S ; / ' Í ° m e r a r e " 
tíeulas de l / S ^ ? - ° e s & r o i d e > • » P " -
sobre ellas obra s empre , L P l ' a m e n , e ; 

viveza; las de k Í S P ' U a S i l i t oMÍ¿ad y 
«1 lumímeo con m S ' f u e L ^ - ' f " ? ' a S o b ™ 
medio méno5 r e s S e í f - r un 
gaseosa, por ser de menor d e S v , \ 
- por lo mismo . b ^ f l i a « ^ 
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energía que en las primeras sustancias; resultando así 
formado por su orden el núcleo ó esfera solida del 
cuerpo, la cubierta de agua ó materia líquida de que 
se formaron despues jos mares; y en último lugar la 
materia gaseosa que constituyó su atmósfera; tomando 
todo la misma configuración y forma del gran vórtice 
fluido, en cuyo seno se conglomeraron, por cuyos 
opuestos y violentos movimientos se condensaron y 
compaginaron, esto es, la figura y forma de una esfe-
roide ó esfera chata complanada en sus polos, y realzada 
en su ecuador, sirviéndoles de tipo ó molde el mismo 
gran vórtice, en cuyo seno se contenían y movían sus 
mínimas partículas á la acción combinada de las re-
feridas fuerzas, para tomar de ellas su configuración 
y forma. 

Formadon de los mares y de los continentes primitivos. 

23. Formada la cubierta líquida del núcleo sólido 
de la manera y por las causas espresadas en el párra-
fo anterior, ésta cubrió de?de luego, y descansó sobre 
toda la superficie esférica de su respectivo cuerpo; y 
habiéndose despues formado la segunda cubierta qu® 
constituyó su atmósfera; pesando la una sobre la otra, 
y ambas sobre la superficie esférica del sólido, n# ha-
biendo quedado este desde luego bien compacto y 
consolidado en todas sus partes, sino eon algunas hue-
curas, cavernas ó concavidades subterráneas, por estar 
entonces nueva y recientemente formado; es claro, 
que al peso de las dos cubiertas referidas, debió des-
plomarse, resquebrarse y hundirle bajo aquellas con-
cavidades y huecuras, y consiguientemente formarse 
grandes hondonadas y bajíos en la superficie esférica 
del cuerpo, á donde se precipitaron las aguas, que á? 

UNIDAD DENUDO* 
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contracción de las D a r t e ? ? » / , ? , e o n e e " f a c i o n ó 
vórtice, e f e c t o « í f " ' ® á l a 3 ^»tnUes del 
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materia s u s m ¿ e ^ n L Z T ^ V 
contenidos en aquel wSrt.W a ^ , o s átomos 
- g W o s y a g i t S Z S n e ' a t e « " t V ^ " ^ 
encontrados movimientos de acción | ° r

r d , v ? r s o s / 
Comento á Oriente y viceversa. T i 5 - r e a c c ' ° » . <¡e 
ceversa, de arriba abajo y v ce^ersa v * 
'l0? I»? tan opuestas y violenhs W ^ J qU<! ° 0 , ?» , e l i -
dejar de comenzarse á reun' v T T ' p U d , e n m 

cieos sólidos y de 4 í n ? ° D f W r a ' - « nfi-
tíeulas de l / ™ t S " a ° e S f e r 0 Í d e > l a s P a ' " 
sobre ellas obra s e ñpre , L P l ' a m e n , e ; 

viveza; las de la l a úd- J' ' U a s i o t o n«i íad y 
el íumtóieo con ménos f u e L ^ - ' f " ? ' a S o b ™ 
medio menos r e S ^ y T n f ' ' « « » 
gaseosa, por ser de menor d e S v , \ 
- í » por lo mismo . b ^ f l i a « ^ 
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energía que en las primeras sustancias; resultando así 
formado por su orden el núcleo ó esfera solida del 
cuerpo, la cubierta de agua ó materia líquida de que 
se formaron despues jos mares; y en último lugar la 
materia gaseosa que constituyó su atmósfera; tomando 
todo la misma configuración y forma del gran vórtice 
fluido, en cuyo seno se conglomeraron, por cuyos 
opuestos y violentos movimientos se condensaron y 
compaginaron, esto es, la figura y forma de una esfe-
roide ó esfera chata complanada en sus polos, y realzada 
en su ecuador, sirviéndoles de tipo ó molde el mismo 
gran vórtice, en cuyo seno se contenían y movían sus 
mínimas partículas á la acción combinada de las re-
feridas fuerzas, para tomar de ellas su configuración 
y forma. 

Formacion de los mares y de los continentes primitivos. 

23. Formada la cubierta líquida del núcleo sólido 
de la manera y por las causas espresadas en el párra-
fo anterior, ésta cubrió de?de luego, y descansó sobre 
toda la superficie esférica de su respectivo cuerpo; y 
habiéndose despues formado la segunda cubierta que 
constituyó su atmósfera; pesando la una sobre la otra, 
y ambas sobre la superficie esférica del sólido, ne ha-
biendo quedado este desde luego bien compacto y 
consolidado en todas sus partes, sino eon algunas hue-
curas, cavernas ó concavidades subterráneas, por estar 
entonces nueva y recientemente formado; es claro, 
que al peso de las dos cubiertas referidas, debió des-
plomarse, resquebrarse y hundirle bajo aquellas con-
cavidades y huecuras, y consiguientemente formarse 
grandes hondonadas y bajíos en la superficie esférica 
del cuerpo, á donde se precipitaron las aguas, que á? 
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perficialmente lo cubrían por su natural tendencia, pe-
sadez ó gravitación, y que allí reunidas formarían los 
mares ó congregaciones de las aguas, descubriéndose 
Ja seca, ó tierra firme, que fué la que permaneció y 
subsistió estable por no tener concavidades, ó por te-
nerlas mas pequeñas ó ménos fáciles de caer, ceder y 
desplomarse bajo las capas superiores, como en las 
otras a dónde se precipitaron las aguas; quedando así 
formados a la vez los mares ó congregaciones de las 
mismas aguas, y los primeros continentes que lo fue-
ron la tierra firme, de donde se retiraron aquellas 
J > i j o t amben Dios: "Júntense las aguas que están 
debajo del cielo en un lugar, y descúbrase la seca." 
lienes. I." 9. "Dixit vero Deus: congregentur Úoüse, 
quíe sub coglo sunt, in locum unum: et appareat árida." 

Montañas primitivas. 

24. En esta ocasión debieron también formarse 
as montanas primitivas por los hundimientos parcia-

les y comparativamente pequeños de algunas capas 
del globo, que hubieran estado ménos en falso ó me-
cos compactas y consolidadas; bien que no se forma-
ran todas a la vez, sino con el trascurso de los tiempos 
y cada cuando sucedieran aquellos hundimientos ó 
depresiones de las capas ménos compactas ó huecas-
quedando en pie y subsistentes las que estuvieran bas-
tante solidas, firmes y bien Casamentadas, las que por 
esto subsistieron, formando los continentes y monta-
nas primitivas, que con el trascurso de los tiempos y 
cataclismos que han sobrevenido, habránse modifica-
do en diferentes épocas y maneras. 

ó n n r ' n n D e i t 0 d ° V I 1 0 d 0 S ' I o s m o o t e s s e formado, 
poi un solevantamiento de las capas inferiores so-
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bré las superiores del globo, á virtud de una fuerza 
reactiva de lo interior á la superficie de este, ó por 
una depresión de las capas laterales, quedando firmes 
y en pié las de en medio, que formaron las montañas, 
ó bien de una y otra manera. 

Ambos conceptos abrazan las palabras de David, 
al entonar uno de sus cantos al Criador de la natura-
leza: "Subieron los montes," dice y "descendieron los 
campos al lugar que les fundaste." "Aseenderunt 
montes, et descenderunt campi in locum quera fun-
dasti eis." Ps. 103. 8. Despues de esta pequeña di-
gresión geológica, continuemos nuestro sistema cosmo-
gónico, ó sobre la formación del universo. 

Permanente configuración y forma de los cuerpos 
celestes conglomerados en. el éter. 

26. El tipo y forma constante de los cuerpos ce-
lestes, como se ha dicho, C5 el mismo que el del gran 
vórtice fluido, en cuyo seno se conglomeraron. 

Este vórtice, resultado del movimiento de revolu-
ción del éter en torbellino circulatorio de |f, á O., en 
que obran combinadamente las fuerzas opuestas del 
calórico y del lumínico, debe tener, como ya se ha ob-
servado, la figura do un esferoide ó esfera chata, y 
este mismo tipo ó forma ha debido imprimir á los 
cuerpos que en su seno se han conglomerado á la ac-
ción é impulso de sus referidas fuerzas combinadas. 

27. Para conservar los cuerpos constantemente 
esta forma, es necesario que do la misma manera 
obren en ellos á la vez ambas fii3rzas, la centrípeta 
que imprime el lumínico á todas y cada una de las 
moléculas del cuerpo, impeliéndolas hacia su centro, 
y la expansiva ó centrífuga que en contrario sentido 
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repele y separa hacia todas partes, ó del centro á Ice 
circunferencia, las mismas moléculas. 

De la perenne y constante lucha de estas dos -fuer-
gas, que se equilibran á ciertas distancias, despues*de 
haberse pretendido desalojar y sobrepujar la una á la 
otra, disputándose porfiada y tenazmente la preponde-
rancia; viene á resultar el reposo, la forma y figura 
del cuerpo que conservará constantemente "mientras 
aquellas fuerzas equilibradas y combinadas permanez-
can las mismas, sin poderse fraccionar ni disolver, 
sino al impulso de una fuerza mayor, diferente ó ex-
traña, la que al cesar, volverían las partículas'del cuer-
po á reunirse y á tonlar sa antigua forma, obligadas 
á hacerlo así por las fuerz is generadoras y conserva-
doras que desde un principio las conglomeraron y con-
figuraron en un cuerpo solido y esférico. 

28. Si consideramos ahora las fuerzas centrales 
centrípeta y centrífuga, obrando, 110 ya en el gran 
vórtice, para la formación de los cuerpos celestes, 
sino en los mismos cuerpos ya formados para con-
servarles su forma y configuración primitiva; es cla-
ro que si la fuerza centrípeta del lumínico obrara 
en el cuerpo sola y sin oposición ni concurrencia de 
la centrífuga, lo consolidaría y endurecería hasta 
lo sumo, sin dejar en él paros ni intersticios, sino un 
Sólido absoluto y perfecto, reducido á su último volú-
men; y que si al contrario la fuerza expansiva del ca-
lórico obrara sola y libremente en las partículas del 
cuerpo, las esparciría y disolvería en todas direcciones 
hasta donde fuera soluble y divisible la materia físi-
camente, quediiidV) entonces reducida á su última ex-
presión, á su menor volumen, por la división y dis-
gregación de las partículas componentes. 

29. Estas ideas abrigan los mejores físicos, al es-

¿y 
tablecer las mas notables cualidades del calórico. Br„ 
son en su tratado elemental, hablando de este fluido, 
dice: -Aun soy de parecer que la materia del ea ol-
es la única sustancia fluida por sí misma, y que sin ella 
las partes de la materia, por la tendencia general que 
tienen unas hacia otras, se hallarían unidas todas junta-
mente, de modo que no formarían mas que mi solido. 

" L a materia del calor está presente en todas par-
tes, y de ella están impregnados todos los cuerpos: 
se halla en la tierra que habitamos, en el aire que res-
piramos, en los alimentos de que nos nutrimos y den-
tro de nosotros mismos; y a u n q u e puede destruirlo y 
consumirlo todo, como su acción por si misma no tie-
ne tanta fuerza que pueda causar incendio lejos de 

dañamos, v i v i m o s per ella, y forma V ^ J f J ™ * ? 
que respiramos, y casi es la única porcion de este flui-
do que sirve para mantener la vida. 

30 "Por otra parte, continua Bnson, este fluido 
por un destino particular de la naturaleza esta d o -
minado mas ó menos entre las moléculas de todos os 
cuerpos, de modo que podemos decir con Lavmsier 
que aun en el estado sólido no se tocan estas molécu-
l a sino que nadan en el calórico á cierta distancia 
una de otra. Luego debe haber un p e r p e t u o choque 
én t re la fuerza expansiva del calórico, que tiende a 
diseminar las moléculas, y la atracción o cofeesitm de 
las moléculas que tiende a reunirías. 

De la intensidad recíproca de estas dos potencias, 
.esulta el estado sólido ó líquido de los cuerpos - La 
materia del calor es capaz de calar los cuerpos mas 
duros, nada se le resiste, al paso que ella resiste a to-

'do, y puede mirársele como un disolvente universal, 
/ *uya propiedad la distingue esencialmente de todaUas 



31. listas son las ideas generalmente admitidas 
por los físicos modernos en cuanto á las propiedades 
del calórico, propiedades que derivan de la fuerza que 
primaria ó inmediatamente se le imprimió por el Cria-
dor de la naturaleza, para esparcir y sembrar la ma-
teria en el inmenso espacio que hoy ocupa el univer-
so; fuerza que obrando ella sola y sin concurrencia de 
alguna otra, formó el caos ó el abismo, que existió 
antes de la producción del lumínico ó de 1a. luz, la cual 
fué hecha despues por otra nueva fuerza impresa por 
El que dijo que la luz saliese de las tinieblas. "Deus 
qui dixit lueem de ténebris splendéscere." 

32. ^ Estas dos fuerzas deben considerarse como las 
primarias de la naturaleza, las cuales produjeron el 
calórico y el lumínico bajo las combinaciones y mo-
dificaciones con que ahora existen: fuerzan á priori, 
de las que se derivan muchos y muy principales fenó-
menos de la misma naturaleza, como la formación de 
ios astros, la condensación de los vapores líquidos y 
gaseosos, la figura y forma de los cuerpos celestes, sus 
movimientos rotatorios y de traslación en el espacio á 
cierta y determinada dirección, de lo que se hablará 
•despues; y modificándose de diferentes maneras, pro 
ducirán también los admirables fenómenos eléctricos 
y magnéticos, según la común y bien sentada opinion 
de los mejores físicos, sobre que tanto el calórico co-
mo el lumínico, y tanto la electricidad como el mag-
netismo, son efectos todos de un mismo finido sutilísi-
mo, modificado por diversas fuerzas ú obraudo ésías 
de diversa manera. Fuerzas á posterior¿. 

33. Es muy notable la idea emitida por el Dr. 
Uirey sobre las fuerzas que constituyen el organismo 

, e n l a vi(ia- animal. "Un principio, dice, que se nme-
•vé espontáneamente despues de la criación de su tipo 

— S i -
en cada animal, no puede ser otro, que el de una revo-
lución como el torbellino circulator o. Así, pues, vol-
viendo sin cesar sobre sí mismo, entra otra vez todo en 
él, y se engendra siempre; porque posee su principio de 
acción, y no desparrama sus fuerzas. Manteniéndose 
en el equilibrio y en todo sentido, se hace perpétuo -y 
autócrata, emanando solamente del punto central (el 
cerebro), no supone necesaria ninguna extensión; indi-
visible como el punto matemático, tal como un prin-
cipio inmaterial, no presenta sino una pura fuerza. 
Bajo su influjo, las moléculas del cuerpo son renova-
das incesantemente, sin violencia, sin tumulto, per 
medio de un movimiento perpétuo de nutrición y de 
secreción que mantiene la salud, el calor y la vida, 
despues de haberla llevado al mas alto grado de des-
arrollo en la edad adulta " (irán dicc. de cienc. me-
die., art. Naturaleza, t. 35. 

34. Así como en nuestros cuerpos terrestres, se-
gún la expresión de Lavoisier, aun en el estado só-
lido, no se tocan sus moléculas, sino que nadan eu el 
calórico á cierta distancia unas de otras; de la misma 
manera sucede en los cuerpos celestes, que conservan 
su forma y figura esférica por la constante tendencia 
de sus partículas componentes hácia el centro del, 
cuerpo, tendencia que proviene de la fuerza impulsi-
va y concentrante del lumínico que las impele al cen-
tro en lucha continua con el calórico, que con su fuer-
za expansiva tiende siempre á separarlas de él. De 
estas dos fuerzas activa y reactiva, obra-ndo combina-
damente en un torbellino circulatorio y sobre las par-
tículas componentes de los cuerpos celestes, resulta la-
forma y figura de éstos así como ai nu^'or ó menor 
solidez y densidad, su mayor ó menor volúme$y 
múáaá. 
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85. "Si consideramos ahora como un solo cuerpo 

el universo todo, y como sus moléculas ó partículas 
componentes á todos y cada uno de los astros que lo 
pueblan; es visto, que éstos andarán nadando en el gran 
vórtice que forma el éter, guardando ciertas distancias 
entre sí, y respecto de su o m u n centro, que lo 
es el' del universo; pero distancias proporciona-
das á la enorme magnitud del cuerpo que componen, 
respecto del cual serán una molécula, urni pequeña 
partícula ó un átomo; así como sus grandes distancias 
equivaldrán a l a s mínimas distancias de los cuerpos 
terrestres, y la posicion que guardan en el gran vórti-
ce provendrá de las fuerzas activas y reactivas que 
obran en él, como son la-centrípeta, la centrífuga, la 
circulante y las opuestas de concentración, que ya se 
han considerado en aquel vórtice. 

C A P I T U L O IV. 

M O V I M I E N T O D E R O T A C I O N D E L O S C U E R P O S C E L E S T E S 

F O R M A D O S EN E L V O R T I C E . 

86. Formados los cuerpos celestes, y con figurad os 
en esferoides ó elipsoides, sirviéndoles de ejemplar ó 
tipo el vórtice, en cuyo seno se redondearon, quodan-
do inmergidos en él; debieron desde luego comenzar 
á moverse en rotaeibn ó á dan-e vueltas sobre sí mis-
mos de Poniente á Oriente; porque un cuerpo esférico 
cualquiera sumergido en un fluido, por poco que obre 
sobre él alguna fuerza con alguna mas tenacidad de 
una parte que de otra, este cuerpo m . p o d r á , ménos 
de dar vueltas en aquel sentido ó dirección á que lo 
impeje el mayor impulso ó fuerza dominante m el 
fluido en que se halle sumergido; y como los c u e r o s 

Mestes lo están realmente en el fluido vortiginosa 
del éter, cuyo movimimiento principal y dominante es 
le poniente á oriente; debieron por esto moverse so-
re sí mismos ó en rotacion, en el mismo sentido de la 

impulsión dominante en el fluido, como se observa 
en nuestro sol, y en todos los planetas de su sistema. 

Firmamento del cielo por el rríovimiento rotatorio de 
los cuerpos celestes. 

37 Moviéndose en rotacion los cuerpos celestes 
en medio del fluido en que se hallaban sumergidos, 
lo conmovieron también ellos en la parte que les era 
mas inmediata y les c i r c u n d a b a mas de cerca, y de-
bieron por esto formar desde luego con su mov,mien-
to rotatorio en el éter, diferentes vórtices, a nm ación 
del orando en que ellos se formaron, en que comenza-
ron á moverse y por quien eran i m p e h d o s p r o -
duciendo así el mismo tipo que recibieron del vórtice 
original. Cada uno formaría su respectivo vórtice 
en el lugar ó punto del cielo en que se tormo, con-
glomero y comenzó á moverse 
& Unos se formarían hacia el Septentrión o * o i t e de 
¿ran vórtice, otros hacia el sud o medio-día otros a 
oriente, al poniente otros, algunos hacia arriba, o ros 
M c t abajo y otros muchos en fin en los innumerab es 
puntos intermedios de aquel gran vórtice o e | e r a flu -
da de rotacion; cada cual en el lugar en que fuera for-
m a d o y configurado, en una esferoide mas órnenos 
irregular, pues por todas partes estaba semmada y es 
par oída la materia cósmica elemental o caótica 

38 Todos estos globos sumergidos en el gran voi-
tice, haciendo dentro de él sus movimientosJ°tatonos, 
formaron, como ya se ha dicho, sus respectivos voi.tr-

'Wórtjíi ktís 
Me.lfóS imww,m 
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85. "Si consideramos ahora como un solo cuerpo 

el universo todo, y como sus moléculas ó partículas 
componentes á todos y cada uno de los astros que lo 
pueblan; es visto, que éstos andarán nadando en el gran 
vórtice que forma el éter, guardando ciertas distancias 
entre sí, y respecto de su común centro, que lo 
es el' del universo; pero distancias proporciona-
das á la enorme magnitud del cuerpo que componen, 
respecto del cual serán una molécula, urni pequeña 
partícula ó mi átomo; asi como sus grandes distancias 
equivaldrán a l a s mínimas distancias de los cuerpos 
terrestres, y la posicion que guardan en el gran vórti-
ce provendrá de las fuerzas activas y reactivas que 
obran en él, como son la-centrípeta, la centrífuga, la 
circulante y las opuestas de concentración, que ya se 
han considerado en aquel vórtice. 

C A P I T U L O IV. 

M O V I M I E N T O D E R O T A C I O N D E L O S C U E R P O S C E L E S T E S 

F O R M A D O S EN E L V O R T I C E . 

86. Formados los cuerpos celestes, y con figurad os 
en esferoides ó elipsoides, sirviéndoles de ejemplar ó 
tipo el vórtice, en cuyo seno se redondearon, quodati-
do inmergidos en él; debieron desde luego comenzar 
á moverse en rotaeion ó á darse vueltas sobre sí mis-
mos de Poniente á Oriente; porque un cuerpo esférico 
cualquiera sumergido en un fluido, por poco que obre 
sobre él alguna fuerza con alguna mas tenacidad de 
una parte que de otra, este cuerpo m . p o d r á , ménos 
de dar vueltas en aquel sentido ó dirección á que lo 
impeje el mayor impulso ó fuerza dominante m el 
fluido en que se halle sumergido; y como los c u e r o s 

Mestes lo están realmente en el fluido vortiginoso 
del éter, cuyo movimimiento principal y dominante es 

e poniente á oriente; debieron por esto moverse so-
re sí mismos ó en rotaeion, en el mismo sentido de la 

impulsión dominante en el fluido, como se observa 
en nuestro sol, y en todos los planetas de su sistema, 

Firmamento del cielo por el movimiento rotatorio de 
los cuerpos celestes. 

37 Moviéndose en rotaeion los cuerpos celestes 
en medio del fluido en que se hallaban sumergidos, 
lo conmovieron también ellos en la parte que les era 
mas inmediata y les c i r c u n d a b a mas de cerca, y de-
bieron por esto formar desde luego con su movimien-
to rotatorio en el éter, d f e e n t e s vórtices, a nm ación 
del orando en que ellos se formaron, en que comenza-
ron á moverse y por quien eran impelidos p r o -
duciendo así el mismo tipo que recibieron del voitice 
original. Cada uno formaría su respectivo vórtice 
en el lugar ó punto del cielo en que se tormo, con-
glomero y comenzó á moverse 
& Unos se formarían hácia el Septentrión o * o i t e de 
¿ran vórtice, otros hácia el sud o medio-día otros a 
oriente, al poniente otros, algunos hácia_arriba, o ros 
M c t abajo y otros muchos en fin en los umumerab es 
puntos intermedios de aquel gran vórtice o e | e r a flu -
da de rotaeion; cada cual en el lugar en que fuera R i -
m a d o y configurado, en una esferoide mas órnenos 
irregular, pues por todas partes estaba samoiada y es 
paroida la materia cósmica elemental o caótica 

38 Todos estos globos sumergidos en el g an voi-
tice, haciendo dentro de él sus m o v i m i e n t o s p a t o n e s , 
formaron, como ya se ha dicho, sus respectivos voi.tr-
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cés mas ó menos grandes según su volumen y la ener-
aía ó velocidad de sus movimientos. r . 
& Estos vórtices debieron extenderse en globo hacia 
todas partes, y en todas direcciones hasta tocarse 
mutua y recíprocamente los unos con los otros, como 
las cuñas ó claves de una gran bóveda, que colocadas • 
y ajustadas unas con otras, vienen á formar la exten-
sión, firmeza y solidez de un grandioso y magnífico 
edificio. Dq este modo pudo haberse formado el fir-
mamento del cielo, el mas grandioso y magnífico edi-
ficio que imaginarse puede; y de este modo también 
pudieron quedar suspendidos ó colgados en el éter, 
fluido sumamente ténue y perfectamente elástico, los 
mas sólidos, firmes y duraderos fundamentos de los 
cuerpos celestes. Cuando afirmaba arriba la región 
etérea, dice la sabiduría, "Q lando ¿etherea firmabat 
sursum.'' Cuando ponía colgados" los cinr.entos de la 
tierra. "Quando appendebat fundamenta terree [ l'rov. 

v 8- 28 y 29 ] El que extiende el Aquilón sobre va-
cío, y cuelga la tierra sobre la nada: esto es, sin apoyo 
ni arrimo ^alguno perceptible; de manera que parece 
nada: "Qui°extendit Aquilonem snper vaeuum, et 
appendit terram super nihilum. Job . 26" 7-. 

39. La figura elipsoide ó de esfera chata, que ge-
neralmente tienen los cuerpos celestes, ios hace mas 
aptos y expeditos para ejercer sus movimientos rota-
torios en medio del fluido en que están sumergidos; de 
manera que mientras mas complanados sean sus emis-
ferios polares, mientras su esfera sea mas chata, y 
su figura mas semejante á una ancha rueda, como 
rueda de molino, sus movimientos rotatorios serán 
mas fáciles y veloces en igualdad de las demás cir-
cunstancias. Así que Júpiter, el mayor de ios 
ola netas del sistema solar, y el mas complanado en 

sus emisferios polares, es también el que con mas ve 
locidad ejecuta su movimiento de r.otacion [J U?. 

^ Debe también contribuir á facilitar este movi-
miento rotatorio do los cuerpos celestes, la circunstan-
cia de hallarse sus emisferios polares constantemente 
uro-idos y complanados por las presiones laterales, que 
se verifican en el vórtice por las fuerzas concentrantes 
ó de complanaron, queso ejercen de los polos al ecua-
dor- porque colocados en esta situación, y encarrila-
dos, por decirlo así, entre dichas presiones laterales, 
por poco que obre en ellos la fuerza circulante del vór-
tice de Poniente á Oriente, les hará dar vueltas so-
bre sí mismos en el mismo sentido, ó moverse en rota-
ción, como una rueda cualquiera colocada en igual si-
tuación. % , > - ! • 

41. Estas fuerzas laterales del vórtice, bajo cuya 
acción fueron conglomerados y formados los cuerpos 
celestes, cuando su materia elemental estaba^ todavía 
fluida é hirviente, coma fundida por el calonco y re-
cien salida del abismo, á la acción de la nueva tuerza 
que produjo el lumínico; [1] debieren complanar y 
achatar sus emisferios polares, regularizándolos y re-
dondeándolos en una figura propia y á proposito para 
aquellos movimientos, que, una vez ejecutados, ellos 
mismos servirían para conservar y mantener en pie 
aquella comolanacion primitiva, que adquirieron oesae 
el principio \ l e su conformación. Éste continuo y 
sucesivo movimiento de rotación de ios cuerpos ce-
lestes, debido á su esfericidad y redondez, vendrá a 
ser causa secundada é inmediata de otros muchos y tan 

U ) C u a n d o e l p o l v o c ó s m i c o se d e r r a m a b a f a n d i d o s o b r e la t i e r -
r a , y se i b a n u n i e n d o l o s t e r r o n e s : " Q . a n d o f u n d e b a j u r p u l v i » 
i n ' t e r r a , e t g l e b a ? c o m p i n g e b a n t u r . " J o b . 3 S ? 
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maravillosos fenómenos, que hicieran decir de sí mis-
ma á la Sabiduría Incoada, que se regocijaba en la 
redondez de los astros. "Ludens in orbe terrarum." 
Prov. 8? 31. 

C A P I T U L O Y. 

M O V I M I E N T O S D E T R A S L A C I O N D E L O S C U E R P O S 

C E L E S T E S E N E L V O R T I C E E T E R E O . 

42. Ademas del movimiento de rotacion de Po-
niente á Oriente, de que se hallan animados los cuer-
pos celestes, por la impulsión del fluido vortiginoso 
en que están inmergidos, deben también tener eí de 
traslación ó proyección en el espacio, por el que des-
cribirán sus órbitas en derredor del centro del gran 
vórtice, que es su centro común y centro del univer-
so; á la manera que nuestros planetas describen las 
suyas al derredor del sol, que es su astro central y 
centro particular de su sistema planetario. 

43. Este movimiento de traslación en el espacio de 
los cuerpos celestes, debe ser también de Poniente á 
Oriente, como el de su rotacion; porque la impulsión ó 
fuerza del vórtice en aquel sentido ó dirección, es la 
que produce ambos movimientos á la vez, siempre que 
es ejercida sobre cuerpos esféricos ó esferoides, como 
se ha observado que io son los cuerpos celestes. 

. 44. Estos movimientos simultáneos y á una mis-
ma dirección, se han esplicado respecto de los plane-
tas del sistema solar en la Nueva Hipótesis sobre el 
giro de estos al derredor del sol, con eí símil de una 
naranja que, sumergida en las aguas, y llevada en sus 
corrientes, camina con ellas á la vez que va dando re-
petidas vueltas en el fluido, y en la misma dirección 
que éste lleva; de manera que, si su curso fuere de Fo-
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niente á Oriente, los movimientos de rotacion y tras-
lación de la naranja en él sumergida, lo serán en el 
mismo sentido; y esto mismo debe decirse de los cuer-
pos celestes, que, teniendo una figura semejante á la 
de una naranja, se hallan envueltos é inmergidos en 
el fluido vortiginoso del éter que se mueve circular-
mente de Poniente á Oriente, y por esto es necesario, 
que los lleve consigo dando repetidas vueltas sobre sí 
mismos, como lo hace el agua con la naranja propues-
ta en el ejemplo (§12 décimo fenómeno), de la citada 
Hipótesis. 

Orbitas oblicuas al ecuador del gran vórtice, que 
deben desc ibi'r los cuerpos celestes. 

45 Los movimientos de traslación de los cuerpos 
celestes deben hacerse en órbitas oblicuas al ecuador 
del gran vórtice, como las que describen los plane-
tas en derredor del sol, qué ni son paralelas, ni coin-
cidentes con el ecuador de su vórtice respectivo, sino 
que siempre son mas ó méuos oblicuas á aquel círcu-
lo máximo, como la eclíptica que describe la tierra-, 
que lo corta en una inclinación de veintitrés grados y 
medio. 

46. La explicación de este fenómeno en las órbi-
tas planetarias, se hizo en la nueva hipótesis ya cita-
da, considerando la acción combinada de las fuerzas 
del vórtice solar, la circular y la de concentración :que 
deben obrar á la vez para producir el movimiento 
oblicuo de los planetas; y lo mismo sin diferencia al-
guná debe considerarse respecto dé l .s órbitas de los 
cuerpos celestes, que se mueven en un vórtice dei to-

semejante al que forma el sol con su movimiento 
rotatorio en el .éter, pues aquel cuerpo no ha heche 
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maravillosos fenómenos, que hicieran decir de sí mis-
ma á la Sabiduría Incoada, que se regocijaba en la 
redondez de los astros. "Ludens in orbe terrarum." 
Prov. 8? 31. 

C A P I T U L O Y. 

M O V I M I E N T O S D E T R A S L A C I O N D E L O S C U E R P O S 

C E L E S T E S EN EL V O R T I C E E T E R E O . 

42. Ademas del movimiento de rotacion de Po-
niente á Oriente, de que se hallan animados los cuer-
pos celestes, por la impulsión del fluido vortiginoso 
en que están inmergidos, deben también tener eí de 
traslación ó proyección en el espacio, por el que des-
cribirán sus órbitas en derredor del centro del gran 
vórtice, que es su centro común y centro del univer-
so; á la manera que nuestros planetas describen las 
suyas al derredor del sol, que es su astro central y 
centro particular de su sistema planetario. 

43. Este movimiento de traslación en el espacio de 
los cuerpos celestes, debe ser también de Poniente á 
Oriente, como el de su rotacion; porque la impulsión ó 
fuerza del vórtice en aquel sentido ó dirección, es la 
que produce ambos movimientos á la vez, siempre que 
es ejercida sobre cuerpos esféricos ó esferoides, como 
se ha observado que io son los cuerpos celestes. 

. 44. Estos movimientos simultáneos y á una mis-
ma dirección, se han esplicado respecto de los plane-
tas del sistema solar en la Nueva Hipótesis sobre el 
giro de estos al derredor del sol, con eí símil de una 
naranja que, sumergida en las aguas, y llevada en sus 
corrientes, camina con ellas á la vez que va dando re-
petidas vueltas en el fluido, y en la misma dirección 
que éste lleva; ele manera que, si su curso fuere de Fo-

- 2 7 — 
niente á Oriente, los movimientos de rotacion y tras-
lación de la naranja en él sumergida, lo serán en el 
mismo sentido; y esto mismo debe decirse de los cuer-
pos celestes, que, teniendo una figura semejante á la 
de una naranja, se hallan envueltos é inmergidos en 
el fluido vortiginoso del éter que se mueve circular-
mente de Poniente á Oriente, y por esto es necesario, 
que los lleve consigo dando repetidas vueltas sobre sí 
mismos, como lo hace el agua con la naranja propues-
ta en el ejemplo (§12 décimo fenómeno), de la citada 
Hipótesis. 

Orbitas oblicuas al ecuador del gran vórtice, que 
deben desc ibi'r los cuerpos celestes. 

45 Los movimientos de traslación de los cuerpos 
celestes deben hacerse en órbitas oblicuas al ecuador 
del gran vórtice, como las que describen los plane-
tas en derredor del sol, qué ni son paralelas, ni coin-
cidentes con el ecuador de su vórtice respectivo, sino 
que siempre son mas ó méuos oblicuas á aquel círcu-
lo máximo, como la eclíptica que describe la tierra-, 
que lo corta en una inclinación de veintitrés grados y 
medio. 

46. La explicación de este fenómeno en las órbi-
tas planetarias, se hizo en la nueva hipótesis ya cita-
da, considerando la acción combinada de las fuerzas 
del vórtice solar, la circular y la de concentración :que 
deben obrar á la vez para producir el movimiento 
oblicuo de los planetas; y lo mismo sin diferencia al-
guná debe considerarse respecto dé las órbitas de los 
cuerpos celestes, que se mueven en un vórtice dei to-

semejante al que forma el sol con su movimiento 
rotatorio en el .éter, pues aquel cuerpo no ha heche 

URtVmiDAD DE H U E V O » 
BIBLIOTECA «ERS1T RIA 

, «ALFONSO KtíLS" 
Upáe. 1625 MONTERREY, fñEXÍ©® 



— 2 8 — 
mas que reproducir en su vórtice particular el mismo. 
IP° á e } ™ r t l c e del universo de que es una emanación, 

(i arralo 3-, primer fenómeno de la Nueva Hipótesis). 
Movimientos acelerados y retardados de los cuerpos 

ee'.eUes. 
47 En la misma hipótesis se explicó el movi-

miento acelerado de los planetas del uno de sus trópi-
cos al ecuador, y retardado del ecuador al trópico 
opuesto (Párrafo 5'-', tercer fenómeno); y las mismas 
causas allí expresadas obran ó influyen en ¡os demás 
cuerpos celestes que se mueven en derredor del cen-
tro del universo, en cuyo vórtice obran las mismas 
tuerzas y rigen las mismas leyes que en el vórtice so-
Jar, como se ha dicho en el párrafo anterior; siendo 
de notar que cuando el cuerpo camina en su órbita 
oblicua con movimiento acelerado del trópico al ecua-
dor, lo verifica del mismo modo que desciende el 
péndulo en sus oscilaciones del punto mas elevado de 
su arco a la línea vertical; y cuando c<m movimiento 
retardado se dirige del ecuador al trópico opuesto, lo 
verifica como el péndulo asciende en sus oscilaciones 
ae la linea vertical al punto mas elevado del arco que 
describe; de manera que entre las oscilaciones del pén-
dulo y los movimientos orbiculares de los planetas y 
demás cuerpos celestes se observa una perfecta seme-
janza; pudiéndose considerar cada uno de e-tos cuer-
pos como un péndulo de continuo movimiento osci-
latorio. 

Orbitas elípticas que describen los cuerpos celestes, 

48. No solo deben ser oblicuas las órbitas que 
descriden los cuerpos celestes en derredor del centro, 
del gran vórtice, sí que también deben ser elípticas ó; 

29 

círculos oblongos que vienen á ser mas largos que an-
chos, formándose sus puntas a uno y otro lado del 
ecuador celeste. . . 

49. La elipticidad de las órbitas planetarias se 
explicó en el párrafo ÍV 2? fenómeno de la hipótesis 
ya citada, y las causas que para e l l o s e expusieron 
entonces, son aplicables al movimiento elíptico de los 
demás cuerpos celestes; pero ademas es conveniente 
exponer ahora una nueva causa, que puede ser aclara-
toria y complementaria de las que entonces se propu-
sieron', y que es también bastante por si sola, y de to-
do punto coneluyente, supuesta la oblicuidad de las 
órbitas que queda ya esplicada; porque 
ésta de un movimiento compuesto de dos tuerzas que 
obran simultáneamente en el vórtice, la circular y la 
de concentración, las cuales urgen constantemente al 
cuerpo desde su trópico al ecuador, es claro que este 
cuerpo llegará á aquel círculo máximo con una fuerza 
compuesta mayor que cualquiera de las dos compo-
nentes; y como al pasar al emisferio opuesto, las pre-
sumes que recibe en sentido contrario de su movi-
miento; lo son de una fuerza igual a una sola de las 
componentes, cual es la do concentración en el nuevo 
emisferio á que ha pasado, es preciso que a igual dis-
tancia del ecuador, respecto del punto en que comen-
zó 'su movimiento, le sobre fuerza de proyección,^ y 
que con este sobrante pase mas alia, y forme un: án-
gulo saliente ó una punta de su elipse. La otra pun-
ta la formará al lado opuesto por las mismas causas 

referidas. 
Areas proporcionales á los tiempos que deben forma* 

ios cuerpos celestes. 

m . Los cuerpos celestes, moviéndose en derredor 
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del centro del universa en órbitas elípticas y con ve 

_ 51. En el párrafo VI de la nueva hipótesis va oi 

m o n L 4 e es.co f F a u n a consecuencia que necesaria 

S í r • s i 5 S : 

fi t e n 

retardadas Quê Vp h i r i v e l o c i d a d e s aceleradas y 

a , » ™ „ „ ' , « „ , , ,,„ , , „ „ „ j , , , , , ^ a 

cuerpos celestes. 
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vórtice á cierta latitud, y comenzado de allí sus mo-
vimientos, describirán sus órbitas de Poniente á Orien-
te oblicuas al ecuador y con inclinación al Sud: los 
que se formaron en el emisferio austral, y empezaron 
de allí sus movimientos, describirán sus órbitas tam-
bién de Poniente á Oriente y oblicuas al ecuador, pe-
ro con inclinación al Norte por las presiones laterales 
y opuestas que 'es han urgido en uno y otro emisferio; 
de manera que se moverán en el cielo en órbitas de 
contrarias y opuestas direcciones. 

53. Esta contrariedad de direcciones se ha obser-
vado ya en las es,t,ellas hasta aquí llamadas tijas, se-
gún los mas recientes y esquisitos descubrimientos 
hechos al auxilio de telescopios de grande alcance; y 
estas recientes observaciones han venido á descubrir 
que tanto las estrellas, como nuestro sistema solar, se 
mueven realmente en el espacio, y que el sol con to-
do su sistema de planetas y satélites se dirige actual-
mente hacia un punto del cielo, situado en la conste-
lación de Hércules á 237°, 49'. 7" de ascención recta, 
y 28°, 49', 7 de declinación boreal, esto es, hacia el 
N. O. ó entre Poniente y Norte del ci lo, todo lo cual 
acreditan las mas recientes observaciones, y lo confir-
ma la ingeniosa consideración, sacada de las leyes de 
la perspectiva, como oportunamente lo advierte el 
barón de Humboldt en su Cosmos ó descripción física 
del mundo, de la que extractaré en seguida algunos 
párrafos conducentes á este asunto. 

54. Este elocuente v profun lo escritor, en su obra 
citada, despues de haber considerado el movimiento 
giratorio ó de rotacion del sol, dice lo siguiente: "Em-
pero, hay ademas en el sol otro movimiento de dife-
rente naturaleza, que es el de progresión ó traslación 
en el espacio, movimiento de tal manera veloz, que 



el cambio de posición relativa "entre él y la estrella 
61* del cisne, asciende, según los cálculos de Bessel, á 
1,110,772 leguas por dia (velocidad relativa superior 
en mas del duplo á la de la tierra en su revolución al 
derredor del sol). Nada sabríamos de este movi-
miento de traslación del sistema solar, á no ser por-
que la admirable esactitud de los instrumentos métri-
cos que actualmente posee la A S T R O N O M Í A , y los pro-
gresos de sus métodos de observación, han logrado 
hacer sensibles los pequeños cambios de posición que 
esperimentan al parecer las estrellas, semejantes en 
esto á los objetos situados en la orilla de un rio que 
nos parecen móviles cuando por él navegamos El 
movimiento propio de la estrella 61? del cisne no es 
sin embargo tan pequeño, pues que produce al cabo 
de 706 años un grado entero de diferencia en su po-
sición relativa." . 

55. "A pesar de las dificultades inherentes, sigue 
Humboldt, á la determinación del movimiento propio 
de las estrellas, es sin embargo mas fácil calcularle 
con exactitud, que descubrir su verdadera causa. 
Descartada la aberración producida por la propaga-
ción sucesiva de los rayos luminosos» y así mismo la 
pequeña paralage que proviene del movimiento de la 
tierra al derredor del sol, todavía los cambios no nos 
dan el movimiento real de las estrellas, sino combi-
nado con los movimientos aparentes que deben origi-
narse de la traslación general de todo el sistema solar. 
Mas los astrónomos han conseguido separar estes dos 
elementos, merced á la exactitud con que al presente 
se conoce la dirección del movimiento propio de cier-
tas estrellas y á la ingeniosísima consideración saca-
da de las leyes de la perspectiva, de que aun cuando 
íaá estrellas fuesen absolutamente inmóviles, deberían 
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no obstante moverse aparentemente, separándose del 
punto hacia el cual dirige el sol su carrera; y en últí-
timo análisis ha resultado de estos trabajos, que tanto 
las estrellas o r n o el sistema solar se mueven realmen-
te en el espacio. Y considerando el movimiento pro-
pio de las estrellas, separado de todo efecto de pers-
pectiva. halla ase muchas que siguen direcciones opues-
tas por grupos." Hasta aquí el barón de Humboldt. 

56. Moviéndose, pues, los cuerpos celestes en el 
vórtice del universo en contrarias y opuestas direc-
ciones, como se ha observado, sus órbitas podrán muy 
bien cortarse en diferentes puntos del cielo; pero no 
puede haber temor fundado de colisión ó choque al-
guno entre los cuerpos que las describen, ya por la 
inmensidad del espacio en que se mueven, ya también 
porque estando todos los cuerpos celestes animados de 
un continuo movimiento de rotación, con el que forman 
su vórtice particular en el éter, conmoviéndolo y espar-
ciéndolo en todos sentidos y direcciones, y á muy 
grandes distancias, como se ha dicho otra vez, se re-
pelerían mutiiay recíprocamente siempre que se aproxi-
maran mas de lo que permiten estas fuerzas centrifu-
gas y de mutua repulsión, debiendo por esto cada 
cuerpo conservar, respecto de los otros, en ei espacio 
y camino de sus órbitas, aquella distancia precisa que 
le marcan dichas fuerzas repulsivas, sin poderse aproxi-
mar excesivamente, ni menos chocar y tropezar unos 
con otros. Este continuó movimiento rotatorio de los 
cuerpos celestes les sirve, entre oirás cosas, de un efi-
caz preservativo para evitar y eludir sus choques y 
encuentros entre sí, y el consiguiente desorden y con-
fusión que esto produciría en el reloj perpetuo del 
universo. 

Conviene tener esto presente para no temer los fu-
5 



tídicos anuncios que se nos suelen hacer del choque de 
nuestra tierra con al jnn cometa, cuya materia por 
otra parte es demasiado tenue, para que su encuentro 
pudiera infundirnos algún temor. 

Se dijo ya que los cuerpos celestes que se hubieren 
formado en el emisferio boreal del gran vórtice, de-
bieron comenzar su movimiento de proyección de 
Poniente á Oriente, oblicuo al ecuador del mismo 
vórtice, y con inclinación al üud; de manera que lav 
primera mitad de su órbita oblicua la describirán ca-
minando de Noroeste á Sudeste, como cuando la 
tierra viene de su trópico de Cáncer al de Capricor-
nio; mas j a segunda mitad de su referida órbita la 
describrirán. caminando inversamente ó de Sudeste á 
Noroeste, como cuando nuestra tierra vuelve de su 
trópico de Capricornio al de Cáncer, para cerrar aili 
su órbita y comenzarla de nuevo. 

Mas los cuerpos que se hubieren conglomerado en 
el emisferio austral del gran vórtice, debieron comenzar 
a moverse también de Poniente á Oriente oblicuo al 
ecuador, pero con inclinación al Norte; de modo que 
la primera mitad de su órbita oblicua la describirán 
andando en dirección de Sudoeste á Nordeste, y la se-
gumia mitad de su misma órbita de Nordeste á Sud-
oeste. Y como de las mas recientes observaciones 
comta, que nuestro sol es llevado en su movimiento 
progresivo en el espacio hacia á un punto de la cons-
telación de i 1 érenles ó hacia el Noroeste; esto prueba 
que el fué W m ido en el emisferio boreal del gran 
vórtice, que en él comenzó su movimiento de trasla-
ción progresivo en el espacio, caminando de Noroeste á 
Sudeste hasta recorrer la primera mitad de su órbita 
oblicua; y que de allí ha revuelto, describiendo actual-
mente la segunda mitad de su misma órbita, cauri--

N 

liando del Sudeste al Noroeste, cuya situación guar-
da el punto do la constelación de Hércules, hacia don-
de se dirioe el sol en su movimiento progresivo, según 
consta de las mas recientes observaciones astrono-
11»*C t\ S 

"listo mismo debe decirse de todas las estrellas, cu-
yos movimientos se ha observado que siguen la mis-
ma dirección; poique si el sol y las referidas estrellas 
se hubieran formado en el emisferio austral del gran 
vórtice, y comenzando de allí su movimiento de pro-
veccion; lo habrían verificado de Poniente a Oriente, 
oblicuo al ecuador como todos los cuerpos ccesies; 
pero con inclinación al Norte, y por esta inclinación 
deberían describir la primera mitad de su órbita, como 
se ha dicho antes de Sudoeste á Nordeste y ía segun-
da mitad inversamente de Nordeste a Sudoeste; pero 
de las observaciones consta que no se mueven en mn-
oiina de estas dos direcciones; luego su formación y 
y principio de sus movimientos no fue en el emisferio 
austral, sino al opuesto que da por resultado el movi-
miento, en cuya dirección se han observado, que es 
de Sudeste á Noroeste, ó hácia el ponto rerermo de 
la constelación de Hércules, que es una ue las borea-
les de los antiguos. . • , , . 

También nuestros planetas, giranao en sus OÍ »utas 
en derredor del sol, b hacen de Poniente a f í e n t e 
oblicuo al ecuador del vórtice solar y con inclinación 
al Sud; de manera que la primera raitaü ue su órbita 
han debido describirla, moviéndose . ,C Noroeste A S U Ü -

e.te, y la segunda inversamente de Sudeste a Noroes-
te, y esto prueba que su formación y el principio de 
sus movimientos do traslación se verificaron en el 
emisferio boreal de dicho vórtice, y no en el aus ra , 
porque entonces la dirección en una y otra mitad de 
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! " ? n v , e r f • e s t 0 <*- de Sudoeste á Nordes-
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cede en nuestros planetas, que los mas próximos al 
sol, centro inmediato de sus movimientos, son los mas 
sólidos y densos, como Mercurio, Venus y la Tierra, 
y los mas retirados de aquel centro son de menor den-
sidad y solidez, como Marte, Júpiter, Saturno, Ilers-
ciiel y Neptuno; porque parece que la fuerza con-
centrante, que conglomeró y compaginó los cuer-
pos celestes ha obrado con mas actividad y energía 
cerca de! centro, y con menor á mayor distancia, ó 
en razón inversa de las distancias. 

Estas aserciones puramente especulativas, y que 
solo vienen á ser unas deducciones ó corolarios de los 
principios en que consiste la hipótesis, pueden confir-
marse ó rectificarse por los astrónomos observadores, 
que provistos de instrumentos propios para las obser-
vaciones astronómicas y colocados en observatorios 
convenientes, fijando su atención en estos puntos que 
quedan reseñados, pueden poner en claro su verdad, 
que para ser completa necesita ciertamente de aque-
lla confirmación; y por esto se dijo al fin de la intro-
ducción de la hipótesis, que ésta quedaba sujeta á las 
enmiendas y rectificaciones, que á la luz del racioci-
nio y de las observaciones, se la debieran hacer. 

N U E V A S E S T R E L L A S A P A R E C I D A S EN E L C I E -

L O . — E S T R E L L A S P E R I O D I C A S . 

57. Las contrarias direcciones en los movimientos 
de los cuerpos celestes, pueden explicarnos la repen-
tina aparición y desaparición después de poco tiempo 
de algunas estrellas que antes no habían sido obser-
vadas, y que cruzan por nuestro cielo á paso veloz, 
puesto que pronto desaparecen, dirigiéndose á otras 
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cede en nuestros planetas, que los mas próximos al 
sol, centro inmediato de sus movimientos, son los mas 
sólidos y densos, como Mercurio, Venus y la Tierra, 
y los mas retirados de aquel centro son de menor den-
sidad y solidez, como Marte, Júpiter, Saturno, Iiers-
chel y Neptuno; porque parece que la fuerza con-
centrante, que conglomeró y compaginó los cuer-
pos celestes ha obrado con mas actividad y energía 
cerca de! centro, y con menor á mayor distancia, ó 
en razón inversa de las distancias. 

Estas aserciones puramente especulativas, y que 
solo vienen á ser unas deducciones ó corolarios de los 
principios en que consiste la hipótesis, pueden confir-
marse ó rectificarse por los astrónomos observadores, 
que provistos de instrumentos propios para las obser-
vaciones astronómicas y colocados en observatorios 
convenientes, fijando su atención en estos puntos que 
quedan reseñados, pueden poner en claro su verdad, 
que para ser completa necesita ciertamente de aque-
lla confirmación; y por esto se dijo al fin de la intro-
ducción de la hipótesis, que ésta quedaba sujeta á las 
enmiendas y rectificaciones, que á la luz del racioci-
nio y de las observacionos, se la debieran hacer. 

MUEVAS E S T R E L L A S A P A R E C I D A S EN E L C I E -

L O . — E S T R E L L A S P E R I O D I C A S . 

57. Las contrarias direcciones en los movimientos 
de los cuerpos celestes, pueden explicarnos la repen-
tina aparición y desaparición despues de poco tiempo 
de algunas estrellas que antes no habían sido obser-
vadas, y que cruzan por nuestro cielo á paso veloz, 
puesto que pronto desaparecen, dirigiéndose á otras 
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regiones ó plagas del todo diferentes, ó quizá contra-
rias y opuestas hacia la que se dirige nuestro sistema 
solar. Éstas estrellas deberían llamarse transeúntes, 
porque van como de paso, describrienclo su órbita 
respectiva en dirección opuesta ó diversa á la que lle-
va nuestro sistema; y por esto es que aparecerán re-
pentinamente y de,'•aparecerán después; á poco tiempo, 
por los movimientos y direcciones contrarias que lle-
van la estrella transeúnte y el sol, que también pasa 
con su sistema por cerca de ella, ó á una distancia á 
¡o menos en que puede ser observada con telescopios 
de grande alcance. Un espectador colocado en una 
estrella transeúnte, podría «observará nuestro sol bajo 
la misma circunstancia relativamente á él. 

58. I n cuanto á las estrellas periódicas, así llamadas, 
porque periódicamente aparecén y desaparecen, pue-
den considerarse ecmo planetas de otras estrellas, que 
en su movimiento se aproximan á nuestro sistema solar, 
y que ai auxilio de grandes telescopios se hacen obser-
vables sus planetas, presentando unas veces al obser-
vador sus emisferios iluminados, y otras los oscuros, 
y de esto provendrá la perioricidad de su luz. 

Cuerpos centrales en el vórtice del universo, 

59. Los cuerpos que se hubieren formado y co-
menzado á mover en la parte mas central del vórtice 
en el plano de su ecuador, describirán en derredor del 
centro del universo órbitas concéntricas y coinciden-
tes con el ecuador del gran vórtice, á diferencia de 
ios que íueron iorm&dos y-comenzaron sus movimien-
tos en los emisferios polares, ó á uno y otro lado del 
ecuador, los cuales, como ya se ha dicho, se mo-
verán eu órbitas elípticas mas ó menos oblicuas 
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ó inclinadas al plano del mismo ecuador; porque los-
primevos, esto es, los centrales ó formados en el pla-
no ecuatorial, estarán urgidos constantemente en sus 
emisferios polares por concentraciones ó presiones la-
terales iguales y opuestas, y por esto no se inclinaran 
ni á una ni á otra parte del ecuador del vórtice,^ sino 
que seguirán la misma dirección de aquel círculo 
máximo, .ai pas?> que la oblicuarán mas ó menos, se-
gún la latitud de sus trópicos ó puntos laterales del vór-
tice de donde hubieren comenzado sus movimientos. 

60. -Pero si la latitud de los puntos tropicales^o 
en donde comenzaron sus movimientos, fué pequeño 
ó de pocos grados, describirán entonces los cuerpos 
órbitas irregulares y diferentes de las de los otros 
cuerpos, cuyos trópicos se hallan á considerable lati-
tud del ecuador; porque los primeros ó de corta lati-
tud pasarán y repasarán el ecuador brevemente, y 
con demasiada frecuencia, irán y volverán pronto de 
un emisferio á otro, sus órbitas serán de periodo breve, 
separándose á cortas distancias de uno y otro lado 
del ecuador, yendo y volviendo cotí prontitud y bre-
vedad, como se hacen las oscilaciones de un péndulo 
pequeño ó de muy corta longitud; porque las concen-
traciones ó presiones lateraler del vórtice los impele-
rán y repelerán, unas del emisferio boreal al ecuador, 
y otras del austral al mismo ecuador; pero con nota-
ble prontitud y brevedad por hallarse y movérselos 
cuerpos en estrechas latitudes, tanto en uno como en 
otro emisferio. 

Via-láctea ó camino de Santiago. 

61. Los cuerpos que s@ formaron y comenzaron 
sus movimientos en las partes centrales del vórtice á 



oías en proporción á t U 'i P ^ u e n a s distan-
de este I d o se a"um a ' f t f 6 « P ^ 3 ' ' y 
astros en una soia y e e ¿ „ f t r " " 1 m m h o t 

drán apartarse, y ¿ ac s"y ™ P 0 ' 
numero unos sobre otros, vendrán á fn -m, g r a n 

o capa estrellada de eierr, 1 ,f / í m a r n n a 201111 

la vía-láctea f c a m i n o de i , ! 7 p i " 0 f u n d i d * d 

pulverulenta proc™ finlant t ' ^ W ~ 

s í S y 6 , ! « 6 1 1 " d e 

S j f í V s^mplTvista a m ° S á 

toriaf ó « ^ ^ e s -
otro lado del verdadero ' ¡ u w « «no y 
éste en dos Ó d Í T Í d i d a P » 
situación T 
cacon que queda expuesta s o b r ^ su ó r l ' ' P l ' " 
q«e ocupando la parte mag c e n L l i f ' P ° r ' 
y otro lado de su e c n a d o r ? • ™ I t , c e k l m o 

dos presiones ó c o n c i t e ^ 
fonos polares, cuvo límih, J " P a s t a s de los enus-
dor citado; es S Z h i r i T V " a h m l e s e l ^ 
1 levada ó moulada h m f

 6 S t a p i " ' t e d e l c i e l ° M jiupmsaaa la materia e FIRNONF.IL I 
fonos polares ai formarse e! v ó r i c e l X o ! ^ 
zar a ejercer sas f u e r z a da I 6 0 ' J comen-

s 

—41 — 
que por tanto á la acción de las fuerzas activas y reae* 
ti vas del vórtice, se vendrian á conglomerar, y for-
mar ahí también mas cuerpos celestes que en cual-
quiera otra parte del cirio; porque ahí abundó la ma-
teria cósmica ó caótica, y ahí por lo mismo se formó 
una innumerable multitud de estrellas, ya nebulosas, 
ya lucidas con sus sistemas binarios, y múltiples en 
abundante número, todo lo cual podria muy bien pro-
ducir el fenómeno de 1» via-láctea ó camino de San-
tiago, que circunda como un círculo máximo la bóve-
da celeste. 

Nuevos datos, nuevas observaciones podrán en-
mendar ó rectificar esta espiieaeion, que solo propon-
go ahora á oran des rasgos y sin detalles, como desta-
- • - « i i 
cada únicamente á promover la discusión sobre este 
fenómeno tan digno de ía atención de los astrónomos. 

Hasta ahora solo tenemos á mas de lo que queda 
expuesto, que Herschel en sus bellos y curiosos tra-
bajos sobre la via-láctea, se resolvió á afirmar, que 
nuestro sol es una de las estrellas que componen aque-
lla gran capa, y que ocupa poco mas ó menos su cen-
tro; así como que la forma ó figura del universo, es 
la de una inmensa muela de molino, cuyo eje pasaría 
por el centro de nuestro sistema planetario, y Lam-
bert citado por i?ebreyne, sostiene que nuestro siste-
ma solar ocupa el centro del universo. 

Nebulosas. 

63. Ltámanse estrellas nebulosas á unos agrega-
dos ó conglomeraciones de materia nebulosa, vaporosa 
ó gaseosa de variable forma, tenuidad y brillo y de 
nna grande extensión y magnitud; de manera que el 
diámetro de algunas de estas estrellas, que solo apa-
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rocen en el cielo como un punto, se ha calculado sof 
su tamaño ó volumen tan grande como diez y ocho 
veces nuestro sistema planetario, y una nebulosa es-
t re l lo^ , svgnn Mr. Arago citado por í>ebreyne, cuyo 
diámetro es de cerca de diez minutos, y cuya exten-
sión sn-jferííehii aparente, apena® es igual al décimo de 
la. del disco lunar, no encierra menos de veinte mil 
estrellas" (An. i S42 pag 23). Algo mas adelante 
íp-ig 436) se vé un asombroso cálculo, que demues-
tra que el volumen de tal nebulosa es dos trillo nes 
de veces tan giaude como el sol. • 

64. ^ Dividen ¡os astrónomos las nebulosas en re-
duélanles é irreductibles. Las primeras son aquellas 
que a] auxilio de poderosos, telescopios han venido k 
resolverse en una multitud de estrellas lúcidas, que no 
eran perceptibles.á la simple vi'tn, y que solo presen-
tao.-ui esa luz confusa, esa blancura pulverulenta, que 
.as hace aparecer como una verdadera nebulosa, no 
siendo en realidad, sino una mdti íud de astros, ó .es-
trella-- luminosas. j>e esta clase parecen ser las ne-
bulosas quo^ alcanzan á observar á la simple visto. 
L as^ sy fumks ó irreductibles son, i as que á pesar de 
•ios telescopios de mayor alcance con que se les obser-
va, no se descubre en ellas mas que | a matn-ia .nebn-
í-OMa.agi(,5nenada, de tenuidad y-forma variable, y de 
diferente brillo, configuradas "en c.-feras ó esferoides,, 
y -sujetas á un movimiento rotatorio. 

La varj.aeion de Forma debe atribuirse á su materia 
vaporosa ó gaseiforme, que siendo de poca consisten-
cia y fácil de moverse, varía su forma y ©gura al mas 
ligero impulso dtd éter como sucede á nuestros corne-
jas, cuya materia del todo semejante á la de las .nebu-
losas, está por esto sujeta á las mismas alteraciones 
-de (figuray forma. 

65. Pero sea cual fuere la naturaleza de la mate-
ria de las nebulosas verdaderas, irreductibles, ella >e 
halla aglomerada, y configurada C¡Í esferas ó elipsoi-
des, con las variaciones á que «e presfa su materia te-
nue y vap irosa, y ruedan sobre sí mismas en el gran 
vórtice, sujetas en cuanto á los movimientos de lota-
cion y traslación, á la ley general que obedecen todos 
los demás cuei pos celestes. 

66. Estr.ictaré un bello rasgo de IItimbok en su 
obra citada sobre el movimiento de todos los astros 
del universo: —"Supongamos por un momento, dice 
Humbolt, que nuestra vista adquiere un poder supe-
rior á Jos límites de la visión teleseó¡ ¡en; que nuestras 
sensaciones de duración nos permiten comprender ¡os 
mayores intervalos de tiempo; v que nuestra vista 
percibe distintamente hasta, las mas pequeñas par-
fes de la extensión; en tal supuesto, desaparece íñcgo, 
al punto la inmovilidad que reina en ¡os cielos: innu-
merables estrellas son ar¡chafadas cual torbellinos de 
polvo en dirección opuesta; las nebulosas se con-cu-
san ó se disuelven; la via-láctea se divide en pedazos, 
cual un inmenso cinturon deshecho en girones: por 
todas partes reina el movimiento en les espacios ce-
lestes, lo mismo que reina sobre la tierra en cada pun-
to del rico y vistosísimo tapiz de vegetales, cuyos ta-
llos, hojas y flores presentan el espectáculo de un per-
petuo desarrollo. 

Sistemas binarios </ múltiples. 
67. Los cuerpos mayores ó de primera magnitud, 

que parecen ser los luminosos ó lúcidos, haciendo en 
el éter sus movimientos de rotación, formaron desde 
luego sus vórtices de proporcionada magnitud y fuer-
xa, y tk&ieron por esto envolver en ellos á los caer-
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pos menores que les eran inmediatos, y que parecen 
ser los opacos sujetarlos á revolverse en su derredor, 
por ser miyor y mas enérgica su fuerza y movimien-
to, haciéndolos de este molo ¿ns planetas. Pudieron 
también á la acción de las fuerzas de su vórtice parti-
cular, hacer que s ' reunieran y conglomeraran varias 
moléculas de materia cósmica ó c íctica, que hubie-
ran quedado di<p-r>as. y sin reunirse á las primeros 
impulsos del gran vórtice en que ellos 'se formaron, y 
de esta manera cmglomer&r y configurar sus plane-
tas, sujetándolos á I >s mismos movimientos en derre-
dor suyo; y estos planetas una vez formado < y movi-
dos por sus p:' i: i üi ¡> 11 es, pn a i e r • > n con igual procedi-
miento form ir y mover sus satélites, planetas secun-
darios, haciéndolos revolverse en su cont orno á la ac-
ción de las fuerzas d i sus menore- vórtices produci-
dos ó formados por sus m >vi ¡lientos rotatorios de me-
nor fuerza y energía. 

De este modo han po lido formarse varios sistemas 
binarios, triples y múltiples, coma el de nuestro sol, 
que se compone actual nenie de diez y nueve pla-
netas principales ó pri «arios, de veinte y dos lunas ó 
satélites, planetas see.m 1 irios, y una multitud de aste-
roides y cometas, entre los que se cuentan los llama-
dos planetarios, porque nunca se apartan de los estre-
chos límites del mundo planetario. De ect.os sistemas 
múltiples, alegara l íumbolt en su obra citada, ha-
berse descubierto ya para el año de 1837 mas de 
2,800 compuestos de astros que circulan en torno de 
un centro común 

Cometen retr'igra los.—Objeción que de esto ri su Ha 
contra ta hipótesis. —Su solución. 

08. Aunque por lo general sucede, que el movi-

l i e n t o .le los cometas en derredor M sol se hace de 
Poniente á Oriente en el mismo sentido que el de los 
planetas, se ha observado, sin embargo que aIgtmos 
L i aparecido con movimiento retrógrado, o de Orien-
te á Occidente, en sentido inverso y contrario al de to-
dos los planetas del sistema solar; ofreciendo es o, m 
, n o se dice en las lecciones de astronomía de AU. 
A raso, " l i única excepción que tiene el hecho tan 
notable de que todos los glob, s de nuestro: sistema se 
mueven de Occidente á Oriente." Mas como es-
ta única excepción, este fenómeno extraordinario y 
excepcional se acepta simple y generalmente por los 
astrónomos, como un hecho, como una observación 
bien rentada, sin dar alguna razón o explicación de 
la cansa que lo produzca; á poco se vendrá a conver-
tir en una constante é indisoluble objeción contra ía 
hipótesis que establece, que todos los cuerpos del sis, 
tema solar deben necesariamente moverse de L a O, 
como el sol lo h ce con su movimiento rotatorio, cau-
sa física inmediata de aquellos movimientos; y contra 
eata que afirma el mismo movimiento, no solo respec-
to dé los planetas del sistema solar, sí que también de 
todos los cuerpos celestes que componen el universo, 
como anteriormente se ha explicad;-; por esto es, que 
f e hace indispensable dar una explicación de aquel fe-
nómeno excepcional, para resolver y destruir tan tuer-
te objecion, como de él pudiera sacarse, o deja, vaci-
1 tutes v sin fijeza alguna la, dos hipótesis expresadas. 

(>9 ' Referido este fenómeno por todos los autores 
que hablan de los movimientos de los cometas sien-
do tan contrario y opuesto á la ley general de los 
movimientos planetarios; debe haberse observado re-
petidas ocasiones, para dejar bien sentada y sin 
duda alguna la observación de un hecho tan 
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pos menores que les eran inmediatos, y que parecen 
ser los opacos sujetarlos á revolverse en su derredor, 
por ser mayor y mas enérgica su fuerza y movimien-
to, haciéndolos de este molo ¿ns planetas. Pudieron 
también á la acción de las fuerzas de su vórtice parti-
cular, hacer que s ' reunieran y conglomeraran varias 
moléculas do materia cósmica ó caótica, que hubie-
ran quedado di<p-r>as. y sin reunirse á los primeros 
impulsos del gran vórtice en que ellos 'se formaron, y 
de esta manera c'm»iomerai\ y configurar sus plane-
tas, sujetándolos á I >s mismos movimientos en derre-
dor suyo; y estos planetas una vez formado< y movi-
dos por sus p:'iaüi¡> iles, puaier-m con igual procedi-
miento form ir y mover sus satélites, planetas secun-
darios, haciéndolos revolverse en su contorno á la ac-
ción de las fuerzas d i sus menore- vórtices produci-
dos ó formados por sus m >vi ¡lientos rotatorios de me-
nor fuerza y energía. 

De este modo han po lido formarse varios sistemas 
binarios, triples y múltiples, como el de nuestro sol, 
que se compone actual nenie de diez y nueve pla-
netas principales ó pri w.arios, de veinte y dos lunas ó 
satélites, planetas see.md irios, y una multitud de aste-
roides y cometas, entre los que se cuentan los llama-
dos planetarios, porque nunca se apartan de los estre-
chos límites del mundo planetario. De ect.os sistemas 
múltiples, asegura l íumbolt en su obra citada, ha-
berse descubierto ya para el año de 1837 mas de 
2,800 compuestos de astros que circulan en torno de 
un centro común 

Cometen retr'-gra: los.—Objeción que de esto ri su Ha 
contra ta hipótesis. — Su solución. 

68. Aunque por lo general sucede, que el movi-

l i e n t o .le los cometas en derredor del sol se hace de 
Poniente á Oriente en el mismo sentido que el de los 
planetas, se ha observado, sin embargo que aIgimos 
han aparecido con movimiento retrógrado, o de Orien-
te á Occidente, en sentido inverso y contrario al de to-
dos los planetas del sistema s o l a r ; ofreciendo es o co-
mo se dice en las lecciones de astronomía de AU. 
Araoo, "la única excepción que tiene el hecho tan 
notable de que todos los glob, s de nuestro: sistema se 
mueven de Oecidente á Oriente." Mas como es-
t a ú n i c a excepción, este fenómeno extraordinario y 
excepcional se acepta simple y generalmente por los 
astrónomos, como un hecho, como una observación 
bien rentada, sin dar alguna razón o explicación de 
la cansa que lo produzca; á poco se vendrá a conver-
tir en una constante é indisoluble objeción contra ía 
hipótesis que establece, que todos los cuerpos del sis, 
tema solar deben necesariamente moverse de l a O, 
como el sol lo h ce con su movimiento rotatorio, cau-
sa física inmediata de aquellos movimientos; y contra 
eata que afirma el mismo movimiento, no solo respec-
to dé los planetas del sistema solar, sí que también de 
todos los cuerpos celestes que componen el universo, 
como anteriormente se ha explicad,.; por esto es, que 
f e hace indispensable dar una explicación de aquel fe-
nómeno excepcional, para resolver y destruir tan tuer-
te objecion, como de él pudiera sacarse, o de)ai vaci-
lantes v sin fijeza alguna la, dos hipótesis expresadas. 

(>9 ' Referido este fenómeno por todos los autores 
que hablan de los movimientos de ios cometas sien-
do tan contrario y opuesto á la ley general de los 
movimientos planetarios; debe haberse observado re-
petidas ocasiones, para dejar bien sentada y sin 
duda alguna la observación de un hecho tan 
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y único e | su especie: por esto es, que aceptándolo 
como verdadero, como una observación bien y fiel-
mente ejecutada por los astrónomos, que a>í lo afirman-
paso a esplicarlo de la manera siguiente 

•1 1L i L 0 S C O m ,e t ! ! S d e p e í o d o ' °'"c s e a P ¿ t a h 
a muy largas y desconocidas distancias del sol en su 
afelio, y hacen por esto su vuelta ó revolución en mu-
chos anos que son precisa nenie en ios que se ha ob-
servado el fenomeno que trata de esplicarle, no se 
mueven realmente, ni en parábolas, como a n t i c a -
mente se había creído, ni en verdaderas elipses de%s-
traordinária longitud y escentrieidad, como hoy se -
fièra mente es admitido- sino en una curva espiral ó 
de elice en forma de caracol, que comienza desde el 
afelio del corneta, y se dirige en esta misma forma a l 
ecuador del vortice ó del sol, abriéndose mas y mas 
Jíasta cortar al ecuador citado. 

71 Fundaré primero que este debe ser el movi-
m e n t o de los cometas de largo período, «,ue son en 
S f Se

l4 .ha .o b®^ r v ' a d o el fenómeno, y de ahí dedu-
? i a aplicación del mismo fenómeno como resulta-
do preciso de aquel movimiento. Al efecto conside-
romos antes las grandes distancias que los astrónomos 
fian fajado a los puntos estreñios de las órbitas come-

k S -

72. Humbolt, después haber hablado de los c< me-
tas de breve y mediano período, dice: «Esta clase de 
cometas forma contraste con otro grupo de astros del 
mismo género cuyo período incierto y muy diffctf S 
determinar, abraza miles de años. Tales k , entre 
otros, el cometa de 1811, que efectúa su revo n 
cion en 3,000 años, según los cálculos de A r e n d e r " 
y d espantable de 1660, cuyo período pasa, seguii 

ISncke, en 88 siglos. El primero de éstos se aleja de-1 
sol 21 radios do la órbita de Huraño, y el segundo 44, 
ó s e a n respectivamente 11,126, y 23,328 millones 
de leguas." 

7.3" Pero 110 ñas remontemos ni á tan enormes 
distancias ni á tan prolongados períodos como los que 
fija Hmnboldt: consideremos so'io el celebrado co-
rneta de Hal'.ey, de! que se conocen hasta ahora nue-
ve aparici* nes, siendo su período de revolución entre 
70 y 76 años. Este cometa es precisamente uno de 
los que han aparecido retrógrados, ó moviéndose 
de O á P. Supóngase que el afelio de este cuer-
po, que es su punto ma& retirado del sol, esté 
situado hacia el X. ó en el emisferio boreal del cielo 
corno á 70 ú 80 grados del ecuador del sol, liácia 
donde se dirige en su revolución periódica; comen-
zando su movimiento desde aquel punto apartado, lo 
ejecutará ingido ó impelido ¡á la vez por las dos fuer-
zas del vórtice solar en que se mueve, la circular y la 
de concentración; la circular se representa por un pa-
ralelo al ecuador, la de concentración por un meridia-
no. Urgido el cometa por ambas fuerzas á la vez, 
tomará una dirección media, ó la diagonal entre ellas, 
moviéndose entonces con una fuerza compuesta de 
las dos referidas; así que, andará en el vórtice, obe-
deciendo en parte á la circular, y en parte á la de con-
centración; pero como la distancia que tiene que recor-
rer para llegar al ecuador del sol es muy la/ga, y el 
tiempo en que lo debe verificar, es también muy gran-
de, es visto, que para llegar al ecuador citado, tendrá 
que dar antes varias y repetidas vuejtas en el cielp 
y en derredor del eje de la curva que viene descri-
biendo, ia cual será precisamente una espiral ó élice, 
corrida ó tirada de X. á 8. oblicuamente hasta cortar 



-a! ecuador, con fa circunstancia de venirse abriendo í'a 
èlice en proporción que ef cuerpo se aproxima al ecua-
dor, ó como se ha dicho ya, en figura de caracol, que-
dando la parte obtusa hacia el ecuador á donde se di-
rige, y la estrecha ó aguda hácia el afelio de donde 
viene. 

74. Y efectivamente, si nuestra tierra en su revo-
lución anual al derredor del sol, desciende por la línea 
circular en un solo año los 3<50 grados del ecuador, ó 
le da una vuelta entera á este círculo Diáximo, forman-
do los equinoccios en el mismo punto (con la leve di-
ferencia que resulta de la presecion de dichos equinoc-
cios) ¿cuántas vueltas como ésta no será 11 Cesario que 
dé un cometa, que debe dilatar 70 ó mas anos en ha-
cer su revolución completa en dei redor del sol? Esto 
prueba que el movimiento de tal cometa debe precisa 
y necesariamente ser en èlice ó de vaiias vueltas, co-
mo se ha dicho, y no en elipse ó de una sola vuelta, 
como generalmente se ha supuesto; pues para esto era 
necesario que el cometa en su movimiento de protec-
ción obedeciera casi esclusivamente á la fuerza de con 
centraeien, que se representa por el meridiano, y muy 
poco ó nada á la de circulación de P. a O. que s e r e pre-
senta por el paralelo, siendo que esta es mayor, y mas 
dominante en el vórtice que la otra, que es"un efecto 
suyo. Por eso se hace de todo punto preciso é indis-
pensa ble admitir el movimiento en elice en los cometas 
de largo pe riodo, que son los que alguna vez han apa-
recido retrobados, pues los de período breve, se obser-
va que indistintamente tienen su movimiento, directo 
de 1\ á O , como el de los planetas. 

75. Una vez admitido el movimiento en èlice 
en aquellos cuerpos, por las razones que se lian ex-
puesto, es fácil conocer que al ejecutarlo, unas veces 

aparecerán retrógrados, ó moviéndose de O. á 1 , y 
otras veces directos, ó moviéndose ele l . a U ; porque 
la élice es una curva circular, que sin entrar en st mis-
ma, y viniendo, como en el caso se supone de ÍV a b., 
unas veces se dirigirá de P á O., y otras viceversa o 
de O. á f , y lo mismo deberá parecer el cometa que 
en ella se mueva; siendo ésta la causa ó razón ísica 
del movimiento retrógrado, que se ha observado en 
alounos cometas de largo período. 

"iti. tai élice, pues, se moverán dichos cometas, 
porque su afelio dista muchos grados del sol, y su pe-
ríodo de revolución es de muy largo tiempo; y en elip-
ses lo ejecutarán los de período breve, llamados tam-
bién interiores ó planatarios, porque su afelio msta po-
cos grados del ecuador y su vuelta ó revolución es 
pronta y breve, como la de los planetas; de manera 
que si estos tuvieran su afelio tan retirado del sol co-
mo los cometas de período largo, y sus revoluciones 
en deriedor del astro central, fueran tan dilatadas co-
mo las de aquellos cuerpos, describirían también la 
élice ó espiral en su movimiento de revolución, sien-
do la causa física de este movimiento, como j a s e ha 
dicho antes, las dos circunstancias indicadas, que son 
la larga distancia del afelio, y la dilatada revolución 
periódica del cuerpo que la ejecuta. 

Esto mismo debe decirse de todos los cuerpos ce-
lestes que se mueven en derredor del centro del gran 
vórtice del universo; de manera que los que hubieren 
comenzado sus movimientos á una gran latitud del 
ecuador de aquel gran vórtice, en uno ú otro emisa-
rio, describirán una espiral ó élice tirada ablícuamente 
desde su afelio hasta el ecuador, por militar las mis-
mas causas y obrar las mismas fuerzas que se han con-
siderado respecto de los cometas de largo periodo: 

7 
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(tebrendo por esto describir al derredor del centro ce-
leste una élice del todo semejante á la que describen 
aquellos cuerpos al derredor del ¡Sol. Así, por ejem-
plo, un cuerpo celeste, una estrella, que hubiese dado 
principio á su movimiento de traslación desde un pun-
to del emisferio boreal á la latitud ds 60 ó 70 ara-
dos del ecuador celeste, dará varias vueltas en el cielo, 
formando una élice, para llegará este círculo máxi-
mo, abriendo en su carrera mas y mas la élice que 
viene describiendo en forma de caracol, hasta llegar 
a dicho círculo, que cortará en dirección oblicua. 
1 asando al emisferio opuesto, continuará describien-
do la ehce, pero en sentido inverso desde el ecuador 
hasta su otro trópico opuesto á aquel en donde la 
comenzó, cerrándola entonces mas y mas, st gun que 
se fuere retirando del ecuador, como la vino aoriendo 
en el emisferio anterior desde el trópico al ecuador; 
de manera que la parte obtusa ó mas ancha de estas 
elices en forma de caracol, vendrán á quedar situadas 
en el ecuador, y las agudas que figuran la punta del 
caracol, quedarán en los trópicos opuestos del cuerpo 
celeste en uno y otro emisferio del gran vórtice, don-
de terminarán sus respectivas latitudes. 

Así también nuestro sol, que viene á ser para noso-
tros la estrella magna ó de la mayor magnitud, lle-
vando consigo envuelto en su vórtice su admira-
ble sistema de planetas, satélites y cometas, irá en su 
movimiento de traslación progresivo en el espacio 
describiendo una grandiosa élice hácia el ecuador del 
gran vórtice de; universo, al que llegará en un tiem-
po muy largo de miles de años, ya porque su latitud 
del ecuador celeste sea muy considerable, ya también 
por la naturaleza de la curva que va describiendo, en 
la que ciertamente se puede andar mucho, pero avaii-
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gar poco, para tocar el grande ecuador del universo, 
el círculo máximo por excelencia, al que se dirige en 
aquella curva, que va continuamente variando de di-
rección.—Esto mismo sucede á los cometas de largo 
período; y de aquí las grandes dilaciones de sus revo-
luciones en derredor de su astro central, que proven-
drán, no tanto de su latitud ó distancia del ecuador so-
lar, cuanto de la curva que vienen describiendo desde 
su afelio. 

Este movimiento que liemos considerado en los 
cuerpos celestes, puede también esphearnos los que 
en contrarias, y diversas direcciones se han observado 
en dichos cuerpos, lo cual puede verificarse aun respec-
to de aquellos que se mueven en un mismo emisferio 
del vórtice, y se dirigen igualmente al ecuador; pero 
en direcciones tan diferentes y apartadas como los 
diversos puntos de la élice que cada uno vaya des-
cribiendo en el espacio.— Por lo demás, es visto, que 
este movimiento en élice ó espiral, es el que mas 
facilita la traslación de grandes cuerpos, destinados á 
recorrer larguísimas distancias, atravesando y desalo-
jando las corrientes etéreas que van surcando, como un 
navio surca las aguas de nuestros mares, cuyo movi-
miento se ha facilitado considerablemente en el lí-
quido en que bulle con la reciente aplicación que se 
ha hecho de la élice, para alijerar su velocidad y faci-
litar mas" y mas la navegación de nuestro océano. 

Considerando ahora los tos simu't oieos movimien-
tos de nuestros pl «netas, el de traslación en derredor 
del sol, para formar su año, y el de rotacion sobre su 
eje, para formar el dia y la noche, resultará de la co n-
biuacion de estos dos simultáneos m vi.montos una 
élice ó espiral en foVin \ de tira!) iz\n, oo icu ¿.ríante es-
féndida desde uno de ios trópicos ael planeta hasta el 
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ecuador del vórtice salar; y desde el ecuador hasta el 
otro trópico situado en el emisferio opuesto, por el mis-
mo trayecto y dirección oblicua de la órbita que cada 
planeta describa. 

Esta dirección oblicua y en ólicc al mismo tiempo 
es la mas propia y adecuada para que é*tos astros 
puedan atravesar grandes distancias, cruzando con fa-
cilidad y sin mayor resistencia por las corrientes 
etéreas del vórtice que se hacen de P. á O.; eludiendo 
así las que de otro modo se les opondrían en su giros 
ó revoluciones periódicas en derredor de su astro cen-
tral; y como en los demás cuerpos celestes .debe verifi-
carse la misma combinación de los dos referidos mo-
vimientos de traslación y rotacion que en nuestros pla-
netas; es claro que darán el mismo resultado, y que 
facilitarán admirablemente los movimientos de estos 
cuerpos en derredor del centro del gran vórtice, atra-
vesando oblicuamente y en élice á la vez las corrrien-
tcs etéreas en que bullen, 

Formacion de los cie'os contenidos en el g< an cielo, 
del universo. 

77. El sol, cada una de las estrellas y to los los 
planetas que hacen sus movimientos rotatorios en el 
éter, forman en él, como ya se ha dicho, diferentes 
vórtices, conmoviendo y revolviendo aquel »fluido en 
su derredor en aquella parte que les está mas inme-
diata, y á la distancia á que pueda alcanzar eficazmen-
te la acción de su respectivo movimiento. Cada vór-
tice así formado, puede considerarse como el cielo del 
cuerpo que lo lut extendido en globo hacia todas par-
tes en una estera fluida dé rotacion. El cielo del 
Sol lo será el vórtice que éi ha formado en el éter 

eou su movimiento rotatorio, y que se extiende cuan-
do ménos hasta Neptuno, mil millones, cuatrocientas 
mil leguas. „ , , . 

El de Sirio y de Arturo se formaran del mismo 
modo, extendiéndose en proporcion á la acción de sus 
movimientos rotatorios en el éter. El cielo de nuestro 
planeta se e s t e u d e r á hasta la luna, su satehte, ochenta 
mil leonas; los de Júpiter, Saturno, Urano y Séptimo 
ocuparán el espacio y extensión á que se hallan sus 
respectivas lunas ó satélites; y así habra tantos cielos 
en el universo, como cuerpos que forman vórtices con 
sus movimientos rotatorios; siendo el cielo por exce-
lencia el gran vórtice en que todos los otros se con-
tienen, e fque Dios formó primera é inmediatamente 
con la fuerza que produjo la luz ó el lumínico, para 
que á su ejemplo, á su imagen y semejanza formara 
él los otros cielos, y quedara así establecida la exten-
sión y firmamento del gran cielo, que sirviera de ejem-
plar ó tipo á todos los demás, que fueron luego exten-
didos dentro de él, como un magnífico y lucido cor-
tinaie, ornamento tan espléndido como propio y ade-
cuado para el mas admirable y grandioso edificio de 
la naturaleza. Los cielos verdaderamente declaran la 
alona de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus 
manos. "Cmli enarrant gloriara Dei, et opera ina-
nimi eius anuntiat firmamentum." Fsal 18? 1. 

En cuanto á la extensión en magnitud del universo, 
bastará decir con Huraboit en su obra ya citada; 
"Herschel calculaba, que la luz emitida por las ulti-
mas estrellas visibles aun con su telescopio de cuaren-
ta piés, debía emplear cerca de dos millones ue anos 

en llegar hasta nosotros." 
Este cálculo sobre el tiempo está basado en el que 

se ha hecho de la velccidad de la luz, quo se ha com-



putado en setenta mil leguas por segundo; pero como 
esta velocidad se ha tomado de la luz que nos remi-
ten los satélites de Júpiter (luz refleja) es mas que 
probable, que la luz directa emitida inmediatamente 
por los cuerpos lucidos se comunique con mucha 
mayor velocidad (casi instantáneamente) que la luz 
remisa de los cuerpos opacos, corno son los satélites; y 
por es o es que, disminuirá en mucho el cálculo Que 
se ha formado sobre el tiempo en que debiera llegar-
nos la luz de las estrellas de que habla Herschel ;de-
biendo también advertirse, que.algunos cuerpos hici-
mos, ya por su mayor voló nen, ya por estar anima-
dos de un movimiento de rotacion mas rápido y vi-
goroso podran por esto emitimos su luz con mas ve-
locidad unos que otros, sin poder por esto fijarse cál-
culo alguno probable sobre el tiempo en que nos de-
bieran comunicar su luz, por faltar la base de una ve-
locidad fija y absoluta, que nos es desconocida respec-
to de los innumerables cuerpos lúcidos que pueblan 
ci uiii v erso. 

Movimiento continuo del universo, y de los cuerpos 
celestes que en él se contienen. 

tn I I ' \ F ° - T d 0 7 o r d e n a < 3 ° e l ¡"numerable ejérci-
to oe los cielos, y comenzada una vez su magestuo-
&a u , a r c h a d e Pe | 'Pctua duración en el inmenso espa-
cio que ocupa el universo; animados los cuerpos to-
dos que lo componen de sus movimientos rotatorios 
y oe traslación, que ejecutan incesantemente en sus 
periódicas revoluciones, vienen á quedar constitui-
dos en o ras tantas ruedas motrices convenientemen-
te distiíbuidas en la gran máquina que ellos misinos 
forman; y ejecutando su peculiar molimiento que re-

cibieron inmediatamente del gran vórtice en que fue-
ron formados, lo remitirán y retornarán continua-
mente al mismo vórtice etéreo en que fueron conglu-
tinados, y del que recibieron sus primeros movimien-
tos. 

Este mutuo y recíproco comercio de fuerzas y mo-
vimientos entre el vórtice etéreo, y los cuerpos en él 
conglomerados, se reproducirá constantemente y ha-
rá permanecer en ellos á uno y otros; resultando así 
una portentosa máquina de movimiento continuo, que 
sin necesidad de nuevas fuerzas, subsistirá por las su-
yas propias como un relox perpetúo de la naturaleza, 
hasta que su Hacedor quiera poner fin á los tiempos. 

Centro del universo en cuyo derredor se mueven los 
cuerpos celestes. 

79. Podria considerarse que el centro del univer-
so, en cuyo derredor se ciernen todos los cuerpos ce-
lestes, lo fuera un gran cuerpo sólido, de volumen y 
masa proporcional al mas grandioso edificio que iba 
á sostener, que iba como á pesar sobre él, ó á girar 
en su contorno; ó que mas bien lo fuera un gran gru-
po de cuerpos reunidos y aglomerados en aquel pun-
to, para desempeñar aquellas Funcione«, por ser poco 
verosímil suponer un solo cuerpo sólido tan grande, 
de tan enorme mole y colosales proporciones, como 
era necesario para aquel grandioso objeto. Empero, 
parece mas probable que el centro del universo sea 
fluido, y no sólido: que lo sea el mismo calórico ó 
fuego primitivo, que formó el caos ó el Abismo, y 
que á la acción concentrante del lumínico que sobre-
vino, se reconcentró en retirada hacia el centro del 
Abismo, como ásu último atrincheramiento, huyendo 



putado en setenta mil leguas por segundo; pero como 
esta velocidad se ha tomado de la luz que nos remi-
ten los satélites de Júpiter (luz refleja) es mas que 
probable, que la luz directa emitida inmediatamente 
por los cuerpos lucidos se comunique con mucha 
mayor velocidad (casi instantáneamente) que la luz 
remisa de los cuerpos opacos, corno son los satélites; y 
por es o es que, disminuirá en mucho el cálculo míe 
se ha formado sobre el tiempo en que debiera líe¿ir-
¡>os la luz de las estrellas de que habla Herschel ;de-
biendo también advertirse, que.algunos cuerpos lúci-
dos ya por su mayor volumen, ya por estar anima-
dos de un movimiento de rotacion mas rápido y vi-
goroso podran por esto emitimos su luz con mas ve-
locidad unos que otros, sin poder por esto fijarse cál-
culo alguno probable sobre el tiempo en que nos de-
bieran comunicar su luz, por faltar la base de una ve-
locidad fija y absoluta, que nos es desconocida respec-
to de los innumerables cuerpos lúcidos que pueblan 
ci uiii v erso. 

Movimiento continuo del universo, y de los cuerpos 
celestes que en él se contienen. 

to I I ' 1 F ° - T d 0 7 o r d e n a < 3 ° e l ¡"numerable ejérci-
to ce los cielos, y comenzada una vez su magestuo-
sa marcha de perpetua duración en el inmenso espa-
cio que ocupa el universo; animados lus cuerpos to-
dos que lo componen de sus movimientos rotatorios 
y oe traslación, que ejecutan incesantemente en sus 
periódicas revoluciones, vienen á quedar constitui-
dos en o ras tantas ruedas motrices convenientemen-
te distiíbuidas en la gran máquina que ellos misinos 
forman; y ejecutando su peculiar molimiento que re-

cibieron inmediatamente del gran vórtice en que fue-
ron formados, lo remitirán y retornarán continua-
mente al mismo vórtice etéreo en que fueron conglu-
tinados, y del que recibieron sus primeros movimien-
tos. 

Este mutuo y recíproco comercio de fuerzas y mo-
vimientos entre el vórtice etéreo, y los cuerpos en él 
conglomerados, se reproducirá constantemente y ha-
rá permanecer en ellos á uno y otros; resultando así 
una portentosa máquina de movimiento continuo, que 
sin necesidad de nuevas fuerzas, subsistirá por las su-
yas propias como un relox perpetuo de la naturaleza, 
hasta que su Hacedor quiera poner fin á los tiempos. 

Centro del universo en cuyo derredor se mueven los 
cuerpos celestes. 

79. Podría considerarse que el centro del univer-
so, en cuyo derredor se ciernen todos los cuerpos ce-
lestes, lo fuera un gran cuerpo sólido, de volumen y 
masa proporcional al mas grandioso edificio que iba 
á sostener, que iba como á pesar sobre él, ó á girar 
en su contorno; ó que mas bien lo fuera un gran gru-
po de cuerpos reunidos y aglomerados en aquel pun-
to, para desempeñar aquellas Funciones, por ser poco 
verosímil suponer un solo cuerpo sólido tan grande, 
de tan enorme mole y colosales proporciones, como 
era necesario para aquel grandioso objeto. Empero, 
parece mas probable que el centro del universo sea 
fluido, y no sólido: que lo sea el mismo calórico ó 
fuego primitivo, que formó el caos ó el Abismo, y 
que á la acción concentrante del lumínico que sobre-
vino, se reconcentró en retirada hacia el centro del 
Abismo, como ásu último atrincheramiento, huyendo 
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de la luz ó de su fuerza compresiva y concentrante, 
que obraba de la circunferencia al centro, en contrario 
sentido á la expansiva ó centrífuga del calórico, que 
lo hacia del centro á la circunferencia, permaneciendo 
allí con su fuerza expansiva y de irradiación hacia to-
das partes, como un fuego central del universo, á se-
mejanza del fuego central, que se ha conjeturado ha-
ber en nuestro globo. 

80, Según esta teoría, que es la misma en que 
consiste la hipótesis, á la acción compresiva y con-
centrante del lumínico ejercida de la superficie, ó has 
del Abismo, hácia su centro, el calórico q.ue ocupa-
ba éste, se reconcentró de todas partes, quedando 
fuerte y estrechamente comprimido de todas ellas, y 
con su fuerza expansiva y de irradiación, tanto mas 
enérgica y vigorosa, cuanto mas era de todas partes 
comprimido; cualidad propia de todo cuerpo elástico, 
como perfectamente lo es el calórico, sustancia fluida 
por sí misma, según el común sentir de los mejores 
físicos, Así vendría á quedar como encerrado den-
tro de una cubierta de luz calórico ó fuerza lumínica, 
el calórico puro ó primitivo que ocupara el centro del 
vórtice, para servir de apoyo y sustentáculo á todo el 
universo, que lo circundaba y cercaba por todas par-
tes, como una cubierta solidísima, firme, indeleble é 
impenetrable al fuego, "Guando con ley curta y cír-
culo redonoo cercaba los abismos, ó como se lee en el 
hebreo, cuando como con un compás describía un cír-
culo sobre la superficie del abismo" "Quando certa 
lege etgyro vallabat abyssos." Prov 8- 27 

81. Por otra parte, el calórico primitivo ó caóti-
co antes de la existencia de la luz, con su fuerza ex-
pansiva irrádiatoria, había esparcido hácia á todas par-

pos celestes mayores y menores, lucidos y opacos, des-
cribían solos, ó acompañados de sus respectivos pla-
netas y satélites, órbitas ya circulares, ya elípticas, 
va de élice, en derredor del centro común del univer-
so, en compasados y regulados movimientos, cum-
pliendo exacta y puntualmente las ley es que para su 
ejecución se les habían impuesto. 

84. Observaría también innumerables globos lu-
cientes simétricamente colocados, que á un mismo 
tiempo esparcían y derramaban la luz, el calor y el 
movimiento sobre otros menores, que la reflejaban 
hácia á todas partes; sirviendo unos y otros de antor-
chas luminosas, de grandes y pequeños luminares, pa-
ra alumbrar, mover y calentar á la vez a todo el uni-
verso; formando así en admirable conjunto una her-
mosa é inconmensurable esfera fluida, trasparente y 
diáfana, de todas y en todas partes movida, calentada 
é iluminada con luz perpetua é indeficiente; y en su 
medio un een.tro oscuro, una mancha negra de fuego 
V calórico primitivo ó caótico, sobre el cual giraba 
todo el universo, sirviendo á éste de base y cimiento 
céntrico con su fuerza expansiva é irradiatona hacia 
todas partes del espacio, tanto mas firme, vigoroso y 
fuerte, cuanto mas era de todas partes comprimido, y 
mas estable y consistente, que si fuera un cuerpo so-

^Reconocería , por fin, aquel espectador, que en aque-
lla portentosa máquina, en aquella obra magnifica en 
todo el sentido y extensión de la palabra, campeaban 
á la par el poder, la sabiduría y la beneficencia d-e su 
Hacedor; y venase por esto obligado a exclamar <fon 
el rey profeta: ¡Verdaderamente los cielos declarativa 
gloria de su Autor, y el firmamento la obra üe sus 
manos! 
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85 Este admirable conjunto de preciosidades, este 
universo de maravillas, hizo con razón decir de sí mis-
ma á la Sabiduría del Criador, que se regocijaba en 
aquella obra magna de su gloría. ' Ludens m orbe tor-
rarum." Tero resallando como siempre sus bonda-
des para con el hombre, quiso por un exceso de ellas 
cifrar sus delicias, no tanto en aquella maravilla de su 
gloria; sino como ella misma dijo: ¡En estar con los 
lijos de ios hombres! "E t délitiae ime esse cura Iliis 

hominum." Prov. 8- 3.1. 

C A P I T U L O VI. 
Fin y acabamiento del mundo por el fuego 

ó el calórico. 

86. El fin de este inundo aspéctablo no será cier-
tamente su aniquilamiento ó reducción á la nada, sino 
una variación de forma, un nuevo modo ó manera de 
ser;de Ja sustancia material una yez criada, para 
existir siempre, aunque de diversa forma y manera. 
, 8 7 - Si se retirara por el Criador del universo 1a 
fuerza plástica, que á su maravillosa pa\ibra "fiat lux," 
produjo el lumínico, iníleccionó y modificó la fuerza 
expansiva ó irradiatoria del calórico, que todo lo tenia 
disuelto y disperso por la inmensidad del espacio: 
aquel poderoso .agente, aquel gran resorte que formó 
y conglomeró en esferas la materia sólida, condensó 
dos vapores de la líquida y gaseosa, imprimió á los 
astros sus movimientos rotatorios y de proyec-
ción; y extendió en él espacio íos cielos, como un 
aaplendente y lucido cortinaje; las cosas volverían eu-
Mnces á su antiguo y primitivo estado. El f u c o ó 
calórico recobraría su primera fuerza expansiva de°ex-

Jension é irradiación hácia todas partes; y obrando 

.con toda la-energía de que.es capaz, cuando obra con 
entera libertad, sin la resistencia de la fuerza compre-

nsiva y concentrante, que hoy lo encadena y reprime; 
disolvería desde luego los sólidos que se habían eon-
plutmado y formado á la acción combinada del lumí-

"nico y el calórico, los resolvería en átomos ó en las 
mas pequeñas partículas á que reducirse puede la ma-
teria sólida, evaporaría la líquida y gaseosa; y lo es-
paiciria todo cómo antes en el espacio, en desorden y 
confusa pésela , y en medio de la oscuridad y las tinie-
blas: en suma, volvería todo al caos y al abismo de 
donde había salido, á la palabra imperiosa y benéfica 
del Criador, "fiat lux," hágase la luz. 

88. Cuando el príncipe de los apóstoles con espí-
ritu profético describe el fin del mundo en la segun-
da de sus cartas católicas, usa de estas remarcables pa-
labras: ios cielos y la tierra que ahora existen se guar-
dan resenados para el fuego "igni reservati." Los cie-
los pasarán con grande ímpetu, y los elementos serán 
disueltos con el calor, y la tierra y todo lo que hay 
en ella será abrasado. "Ceeli magno ímpetu tran-
sient, elementa vero calore solventar, térra autem et 
quse in ipsa sunt opera exurientur," Los cielos en-
cendidos serán disueltos, y los elementos derretidos 
con el ardor del fuego. "Cceli ardentes solventur, 
et elementa ignis ardore tabescent." Bien que es-
peramos, según.sus promesas, nuevos cielos y nueva 
tierra donde habitará la justicia. "Noyos vero ecelos, 
et novam terram secundum promisa ipsius expecta-
müs in quibus justicia habitat." 2? Petr. 3? 7. 10. 
12. y 13. 

89. En el evangelio de San Mateo refiriéndose 
las señales que precederán y acompañarán al fin del 
.mundo, se leen estas notables palabras: "Sol obscura-
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85 Este admirable conjunto de preciosidades, este 
universo de maravillas, hizo con razón decir de sí mis-
ma á la Sabiduría del Criador, que se reooeijaba en 
aquella obra magna de su gloria. ' Ludens m orbe ter-
rarum." Tero resallando como siempre sus bonda-
des para con el hombre, quiso por un exceso de ellas 
cifrar sus delicias, no tanto en aquella maravilla de su 
gloria; sino como ella misma dijo: ¡En estar con los 
lijos de ios hombres! "E t delitige ime esse cuín Sliis 

Jiominum." Prov. 8- 3.1. 

C A P I T U L O VI. 
Fin y acabamiento del mundo por et fuego 

ó el calórico. 

86. El fin de este mundo aspectablo no será cier-
tamente su aniquilamiento ó reducción á la nada, sino 
una variación de forma, un nuevo modo ó manera de 
ser;de Ja sustancia ..material una yez criada, para 
existir siempre, aunque de diversa forma y manera. 
, 8 7 - Si se retirara por el Criador del universo la 
fuerza plástica, que á su maravillosa pa\ibra "fíat lux," 
produjo el lumínico, infleceionó y modificó la fuerza 
expansiva c irradiatoria del calórico, que todo lo tenia 
disuelto y disperso por la inmensidad del espacio: 
aquel poderoso .agente, aquel gran resorte que formó 
y conglomeró en esferas la materia sólida, condensó 
dos vapores de la líquida y gaseosa, imprimió á los 
astros sus movimientos rotatorios y de proyec-
ción; y extendió en él espacio íos cielos, como un 
esplendente y lucido cortinaje; las cosas volverían eu-
Mnces á su antiguo y primitivo estado, ül f u c o ó 
calórico recobraría su primera fuerza expansiva de°ex-

Jension é irradiación bacía todas partes; y obrando 

.con toda la-energía de que.es capaz, cuando obra con 
entera libertad, sin la resistencia de la fuerza compre-

nsiva y concentrante, que hoy lo encadena y reprime; 
disolvería desde luego los sólidos que se habían con-
plutinado y formado á la acción combinada del luiní-

"nico y el calórico, los resolvería en átomos ó en las 
mas pequeñas partículas á que reducirse puede la ma-
teria sólida, evaporaría la líquida y gaseosa; y lo es-
paiciria todo como ántes en el espacio, en desorden y 
confusa pésela , y en medio de la oscuridad y las tinie-
blas: en suma, volvería todo al caos y al abismo de 
donde había salido, á la palabra imperiosa y benéfica 
del Criador, "fíat lux," hágase la luz. 

88. Cuando el príncipe de los apóstoles con espí-
ritu profético describe el fin del mundo en la segun-
da de sus cartas católicas, usa de estas remarcables pa-
labras: ios cielos y la tierra que ahora existen se guar-
dan resenados para el fuego "igni reservati" Los cie-
los pasarán con grande ímpetu, y los elementos serán 
disueltos con el calor, y la tierra y todo lo que hay 
en ella será abrasado. "Ceeli magno ímpetu tran-
sient, elementa vero calore solventar, térra autern et 
qua3 in ipsa sunt opera exnrientur," Los cielos en-
cendidos serán disueltos, y los elementos derretidos 
con el ardor del fuego. "Cceli ardentes solventur, 
et elementa ignis ardore tabescent." Bien que es-
peramos, según.sus promesas, nuevos cielos y nueva 
tierra donde habitará la justicia. "Novos vero ocelos, 
et novam terram secundum promisa ipsius expecta-
mus in quibus justicia habitat." 2? Petr. 3? 7. 10. 
12. y l o . 

89. En el evangelio de San Mateo refiriéndose 
las señales que precederán y acompañarán al fin del 
.mundo, se leen estas notables palabras: "bol obscura-



bitur.'' El Sol se oscurecérá; porque habrá cesado la 
luz ó la fuerza que la produjo. " E t luna non dabit 
lumen sum " Y la luna no dará su luz; lo cual es un 
consiguiente del oscurecimiento del sol de quien la 
recibe, "et eitellce cadent de cíelo" y las estrellas cae-
rán del cielo; porque sus elementos serán también 
disueltos por el fuego como los de la tierra, y dejarán 
por esto de estar y lucir en el cielo, corno ahora lo 
hacen. " E t vi rtutes coelorum eommovebuntur" y 
las virtudes de los cielos serán conmovidas; por cuan-
to-io serán forzosa y necesariamente las bases, apo-
yos y fundamentos en que estrivan y consisten la ex-
tensión, estabilidad y firmamento de los cielos; á la ma-
nera que, á la acción de un gran terremoto, tiemblan, 
se estremecen y conmueven los cimientos de un fuer-
te y grande edificio, que por aquella causa se orilla y 
aproxima 4 su inevitable destrucción y ruina. 

90. También en el antiguo testamento se dice, que 
el fuego devorará la tierra con todos sus gérmenes y 
abrasará las cimientos de los montes: "devorabit ter-
ram cum germine sito, et montium fundamenta com-
buret. cant. Moys. 32? 29. Y en la profecía de Mala-
ciiias: porque hé aquí, vendrá un dia encendido co-
mo horno "Ecce enim dies veniet suceensa quasi 
earainus," á° 1. 

91 Todo esto anuncia, que el fin del mundo lo 
ocasionará la cesación de la luz, ó de la fuerza com-
presiva que la produjo: que entonces el fuego ó el ca-
lórico por aquella fuerza reprimido, y siendo por su 
naturaleza disolvente, se desatará con grande ímpetu, 
y¿que por esto pasarán así también los cielos: "mag-

•-Í1A Ímpetu transient:" que con su violenta fuerza ex-
pansiva y de irradiación disolverá la tierra, el sol, las 
estrellas, todos los cuerpos celestes y cuanto en ellos 

tes del centro á la circunferencia las partículas 
elementales de la mateiia; y por esto^ el centro del 
abismo en uña cierta extensión hacia á todas partes, 
había quedado vacio de aquellas partículas, que ha-
bían sido esparcidas y sublimadas á grandes distan-
cias del centro; la luz, pues, que fuera criada princi-
palmente para conglomerar estas partículas, conglu-
tinarlas y formar con ellas los cuerpos celestes, nada 
tenia que hacer, ni para que descender á las partes 
m«s centrales del abismo donde nó las había, sino' 
que debió limitarse á las partes altas del mismo abis-
mo á donde aquellas partículas hubieran sido subli-
madas por el calórico primitivo: hasta allí llegaría la 
luz, j allí quedaría fijado el límite y separación petma-
nente, imperturbable entre ella y las tiuieblas. \ se-
paró á l a luz dé las tinieblas. E t divisit lacena átene-

bris, Gen. 1- 4 . , 
El centro del universo quedaría entonces ocupado 

por solo el calórico puro, ó fuego primitivo, fuertemen-
te y de todas partes comprimido, como se lia dicho, 
y 'herméticamente encerrado en los cielos de bronce, 
que el lumínico formara con la fuerza concentrante 
que inmediatamente recibiera del Criador. Hablan-
do de los cielos, se dice en el libro de Job, que son 
solidísimos como si fuesen vaciados de bronce. "Qut 
solidisimi quasi ¿ere fusi sunt. Job 37- 18. 

82. No debe considerarse el centro del mu verso 
cómo un puntó matemático, sino como un centro físi-
co, que lo será todo aquel espacio que ocupe el calo-
rico primitivo puro y ain mezcla de otras sustancias 
materiales, y que podrá extenderse á uii cuarto ó 
quinto del diámetro del universo en circulo redondo, o 
hác i aá todas partes, en figura esférica ó esferoide, co-
mo un estanque de'fuego y en completa oscuridad; por 



que la luz no ha penetrado en aquel espacio á que" 
t ino á quedar reducido el primitivo abismo despues 
de la existencia de la luz; y en cuyo derredor se mo-
verán los astros todos que componen el universo, del 
que vendrá á quedar constituido centro, apoyo y sus-
tentáculo permanente. 

Espectáculo del universo á un golpe dé vista superier-
á la visión telescópica. 

83. _ Figurémonos un espectador colocado fuera 
del universo y en lugar conveniente para observarlo 
en globo, en todo su conjunto y extensión; y supon-
gamos también, como se imagina Humboldt, que su 
vista adquiriese un poder sobrenatural, y superior á 
los límites de toda visión telescópica: que sus sensa-
ciones depuración le permitiesen comprender los ma-
yores intervalos de tiempo; y que percibiese clara y 
distintamente hasta las mas pequeñas partes de la ex-
tensión, ^ hasta los mas pequeños cuerpos del universo. 
En tal situación desaparecería desde luego para aquel 
espectador la inmovilidad que aparentemente reside 
en las estrellas fijas: veria, según una bella frase 
de Ilumboldt, que innumerable multitud de éstas eran 
arrebatadas, cual torbellinos de polvo, en opuestas di-
recciones: que por todo el universo aparecían bien 
y convenientemente distribuidos innumerables cen-
tros solides do movimiento y fuerza, que rodando so-
bre sí mismos en el éter, extendían á muy grandes dis-
tancias sus lazos ó redes formadas de corrientes eté-
reas, para envolver en ellas otros sólidos ó esferas me-
nores, obligándolas á revolverse en derredor de aque-
llas: que estas, reproduciendo en el mismo fluido aque-
lla propia acción y movimiento, ejecutaban otro tan-
to con sus satélites; y finalmente, que todos jos cuer»' 

Z K p e r o qoed -do siempre los ekmentos 
toriáles para reconstruir con ellos otro mando, otro 
m verso nuevo, nuevos cielos y n u e v a herra en que 

Zi6Z p T t a de nuestros dia, en el «gmente v . r s o , 
aplicable á este propósito. 

" L a p o b r e h u m a n i d a d l lo ra p e r d i d a 
Su e s p e r a n z a , s i n t i é n d o s e i m p o t e n t e , 
E n m a r a s m o fa ta l c a e r e n d i d a ; 
Mas la d ice u n a voz q u e n u n c a m i e n t e ; 
Si es la t u m b a el ocaso d e t u v i d a , ^ 
D e o t r a v i d a el oca so es e l o r i e n t e . . 

Mas de aquel tremendo dia, y de aquella hora fa-

s í r ™ ü f w ? « a « « . , « i 
Angelí in «el*. ñeque E l i a s , b ih Patsr . Marc. 13-

j í l K D E LA P R I M E R A P A R T Í . 



AL BREVE ENSAYO QUE PRECEDE. 

Corno en el anterior Ensayo ss 'ha tenido por pr in-
cipal objeto considerar el primitivo origen de los cuer-
pos celestes, su sucesiva formación y diferentes movi-
mientos en el cielo, no pareció conveniente nablar en 
él de algunos otros fenómenos peculiares a los mis-
mos cuerpos, sino en lo que fuera necesario y conuu-
cente ai objeto propuesto; mas pudiendo conducir a 
la mayor ¿orroboracion del sistema ó hipótesis que 
se ha sostenido en dicho Ensayo, la explicación de 
algunos otros fenómenos peculiares á algunos cuerpos 
celestes separadamente considerados; es éste el moti-
vo de esta adición ó apéndice, en que se expon-
drán y explicarán algunos fenómenos peculiares a de-
terminados cuerpos,"no sin alguna conexion ó enlace 
con el sistema que en general se ha propuesto. 

SKCCIQN P U D I E R A . 

De los cometas, su variación deformas, y colas que 
suelen proyectar en el vórtice etéreo. 

1, "Nada hay mas parecido á la materia de las 
Nebulosas, dice Úebreyne en su cosmogonía, que la 
sustancia de los cometas. Su consistencia á veces no 
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es mayor, que la de las capas inferieres de la atmós-
fera; la mayor parte apenas tiene la densidad de una 
ligera niebla de primavera, pues que á través de la co-
la de un cometa, cuyo espesor será de muchos milia-
res de leguas, se perciben las estrellas mas pequeñas, 
al paso que una ligera niebla las cubro á nuestra vis-

l udiera decirse por esto, que los cometas son 
las ^ nebulosas de nuestro sistema solar, entendiéndose 
de k s verdaderas nebulosas, de las irreductibles, ó 
que no se resuelven en una multitud de estrellas relu-
cientes, sino que permanecen como una materia ne-
bulosa aunque se les observe con telescopios del ma-
yor alcance. 

2. Log astrónomos al hablar de la materia de los 
cometas, la llaman unas veces nebulosa, por la se-
mejanza que tiene con nuestras nubes; y por esto 
tampien llaman á los cometas "nubes errantes;" otros 
la llaman vaporosa, porque se asimila á la materia del 
vapor, que nos es conocida; y finalmente llámanla 
gaseosa o gaseiforme, por semejarse á los <ras?s que 
también conocemos; peto en realidad la ciencia no 
posee un conocimiento exacto y precisó sobre la ma-
teria cometaria, para clasificarla definitivamente entre 
una de ía$ diversas sustancias con quienes tiene seme-

janza. 

3. Mas sea lo que fuere de la naturaleza dé la 
materia ae los cometas; lo que es cierto y bien cono-
cido, es, que su atmósfera ó cubierta que envuelve al 
núcleo, es muy movible y cede muy fácilmente á las 
presiones del éter, en que va sumergido, de donde 
proviene la continua variación de formas que toma, 
según la diferente posicion que guarda respecto del 
sol, y las diferentes corrientes del éter en que se müe-

-Las mil figuras que nuestras nubes forman ur-

gidas por diversos vientos que soplan en la atmósfera 
terrestre, pueden servir de un símil de las diversas for-

, mas que revisten las masas gaseosas y nebulosas que 
envuelven el núcleo de sus respectivos cometas. 

4. Efectivamente; cuando el cometa se aproxima 
al sol, ó ecuador de su vórtice, cuando anda en las re-
giones próximas á su perihelio, y en su perihelio mis-
mo, que es el punto de su carrera mas inmediato al 
sol, proyecta entonces un reguero luminoso, una cola, 
ó una escoba, como la llaman los astrónomos chinos, 
á veces de muy grandes dimensiones, y t into mas 
larga y extensa, cuanto es mayor su aproximación al 
perihelio. 

5. Parece qoe esta cola, este reguero ó escoba, 
sirve al cometa para moverse en el éter, como una 
vela sirve á un navio para surcar los mares al im-
pulso de los vientos; pues cuanto es mas larga y ex-
tensa, es también mayor la velocidad con que el co-
meta se mueve; y á proporcion que se retira del pe-
rihelio, y la cola se recoge y concern ra hacia el 
núcleo, la velocidad del cometa disminuye mas y mas 
hasta llegar á su afelio, punto n as retirado, del sol ó 
del ecuador del vórtice, á donde llegará con un 
movimiento muy lento, como fué muy veloz en su, 
pen helio 

(i. Hablando líumboldtdel cometa de 1630, dice: 
"que recorría mas de 70 leguas por segundo en su 
perihelio, velocida 1 trece veces mayor queda de la tier-
ra, al paso que en su afelio se movia apenas á razón 
de 10 varas por segundo, velocidad tres veces mayor 
poco mas ó m é n o s , que la de nuestros ríos en Europa, 
ó igual á la mitad tan solo de la que tuve ocasión de 
comprabar, dice Humboldt, en un brazo del Orinoco, 
el Oasiqniare." 



7. Así que, corren parejas la velocidad con que 
el cometa se, mueve, y la diversidad de forma con que 
se presenta. Cuando viene de su afelio, punto mas 
apartado del sol, ó ecuador del vórtice, comienza á 
andar con movimiento lento, que viene acelerando se-
gún se apoxima al ecuador: su forma que al principio 
de su carrera tiene la figura de una esfera ó esferoide, 
comienza de la misma manera á variar como su velo-
cidad, extendiéndose mas y mas en una figura pro-
longada, en proporción que se aproxima al ecuador: 
cuando llega á este círculo máximo, se mueve con la 
mayor velocidad, y entonces también extiende más 
su cauda luminosa, proyectándola siempre á la parte 
opuesta al sol ó detras de su núcleo. 

8. Cortando el cometa el ecuador del vórtice, y 
pasando al hemisferio opuesto, en que hace su perihe-
lio, continúa con su velocidad acelerada que vino ad-
quiriendo por grados en el otro hemisferio, y también 
continuará extendiendo mas y mas su cauda hasta su 
perihélio: ¡ ero como en el' nuevo hemisferio á que ha 
pasado, comienzan á obrar en él, y en toda la mayor 
extensión de su cola, las presiones laterales de la con-
centración opuesta del vórtice, que le oponen tanta 
mayor resistencia, cuanto es mayor la extensión de 
aquella; en peí o tiempo ¡-e extinguirá la velocidad 
que había adquirido en el otro hemisferio, donde su fi-
gura en la mayor parte no era extenuida y prolonga-
da, sino esférica ó esferoide, y por esto también me-
nores y menos fue ¡> s las presiones laterales que lo 
impelieran; por esto el cometa hará su perihelio, ó to-
mará su vuelta en retroceso, á poco tieiiij », y á Co ta 
distancia del pumo en ene cortó el ecuador viniendo 
de su afelio: revolverá tic ídii hácia el mismo ecuador 
eñ retroceso, le cortará y r e p t a r á de nuevo en breve 

tiempo, por la gran velocidad con que a el se dirige, 
debido á la grande extension de su cola; pero habién-
dolo ya repasado y comenzado á retirarse del sol, co-
menzará también á recoger su grande cola, y a reci-
bir por esto presiones ménos fuertes del cter, Cami-
nará entonces con moviento lento, gradualmente re-
tardado hácia á su afelio, de donde comenzó su carre-
ra con movimiento lento y gradualmente acelerado. 

9 Fsto podrá explicarnos el fenómeno constante-
mente observado en los cometas, de aumentar su vo-
lumen, esto es, el diámetro de su cabeza (que se fer-
ma del núcleo, y su cubierta) á proporcion que se 
retiran del sol, y disminuirlo, según se aproximan a 
él; poroue en el primer caso, recogen su cola hacia a 
la cabeza, como ya se ha dicho, y por esto aumenta 
ésta en diámetro; y en el segundo, extienden la cola, 
la que formándose á expensas de la c a b e z a , esta ais-
minuye en diámetro, lo que aquella aumenta en on-
o-itud ó extensión. Véase lo que en este punto se dijo, 
explicando el noveno fenómeno en la Nueva hipóte-
sis sobre el giro de los planetas al derredor del sol. 

Causas que influyen en Información de las colas co-
melarías. 

10 -De lo dicho hasta aquí, se ve que las mayo-
res elongaciones de la cubierta óadmósfera de los co-
metas se verifican en las corrientes mas fuertes del 
vórtice, que son las mas centrales o próximas al sol; 
así como que sus contracciones ó reducciones se tra-
cen en las ménos fuertes, ó que se apartan mas oel 
a s t r o central; de manera que, las colas o elongacio-
nes de la materia gaseosa de ios cometas, deben pro-
venir de dos causas ó circunstancias, que obran a i* 
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vez en aquella materia; una es el gran calor que el 
sol les comunica al aproximarse al ecuador, la cual | 
causa en el cometa, y principalmente en su cubierta 1 

gaseosa, una gran rarefacción, por la cual tiende aqoe- í 
lia materia á espancirse ó esponjarse en globo hacia i 
a todas partes del espacio, como cualquiera sustancia l 
vaporosa ó gaseosa cuando es calentada y enrarecí- i 
da por una acción caloríííca, que obre en'ella activa- \ 
mente: la otra es el bailarse el cometa sumergido en 
el éter en que se mueve, y urgido por las diversas í 
presiones ó impulsiones de h s difieren t- s fuerzas que 
obran en el vórtice etéreo, las que le impiden exten-
derse libremente báeia á todas partes, y éñ el s nti lo 
de su fuerza expansiva; siendo p. r esto precisado á 
hacer su alongacion. extensien ó cola hacía aquella 
parte del vórtice que menos resistencia le presente, 
esto es, hacia á la parte opuesta al so!, ó detras del 
núcleo, que es como generalmente se observan lasco-
las cometarias; porque efectivamente, de la parte que 
ve al sol, viene sobre el cometa y su atmósfera la 
principal y mas fuerte impulsión del éter: de las parte? 
laterales del cometa se encuentran las presiones de la 
concentración del vórtice, que le urgen de uno y otro 
lado, y llevan como encarrilado entre ellas: por las partes 
superior é inferior del cuerpo pasan las corrientes del 
vórtice etéreo, en que se halla sumergido é inundado 
de todo punto por dichas corrientes, que se diri-
gen de I'. a O; y de consiguiente, la única salida li-
bre y espedita que le queda á la materia gaseosa, enra-
recida por el calórico, y con la tendencia por esto á 
esparcirse y extenderle hacia á todas partes, es la 
opuesta-a! sol, la que queda detras del cometa há-
cía á donde se dirige,n las corrientes del vórtice, que 
se hacen siempre de P. á (J. 

11. Para mayor claridad de las anteriores explica-
ciones en orden á las colas cometarias, supóngase un 
cuerpo sólido y esférico, un núcleo, envuelto en una 
materia corno la de los cometas, gaseosa, nebulosa, ó 
vaporosa, muy tenue, diáfana y movible, ó muy fá-
cil de ceder á las menores impresiones; supóngase, 
digo, que este cuerpo se encuentre sumergido en una 
corriente de aguas, cuyo curso ó dirección sea de P. 
á O , y que su cubierta ó atmósfera se halle animada 
de una tendencia á espancirse ó esponjarse en globo 
hacia todas partes; es claro que, estando sumergido 
en las aguas, inundado é impelido por sus corrientes, 
se moverá y caminará con ellas en su mismo sentido 
ó dirreccion, y que al mismo tiempo la materia ga-
seosa que lo cubre, se extenderá ó alongará en el 
propio sentido de la corriente, esto es, de P. (i 0 . 
ó báeia á la parte opuesta de donde viene la corriente, 
ó detras del núcleo ó cuerpo envuelto en aquella ma-
teria; porque en las partes laterales de la corriente, 
no podrá espancirse, sino muy poco por las presiones 
que de uno y otro lado le imprimen las .corrientes del 
agua: en la superior é inferior tiene iguales obstáculos 
para la expansión en aquellos sentidos, y mayor to-
davía de la parte occidental de donde la corriente vie-
ne, y cuya impulsión es la mas fuerte y vigorosa; y 
asi es que necesariamente se extenderá y formará su 
alongacion ó cola hacia á la parte opuesta, hacia don-
de corren las aguas, ó detras del cuerpo, que es lo que 
puntualmente se observa en orden á las colas de los 
cometas. 

12. Para seguir paso á paso la mayor y menor 
extensión de las colas cometarias, podemos figurarnos 
el cuerpo supuesto con su cubierta ó envoltura gaseo-
sa, que sumergido en las aguas de un anchuroso n o , 
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lo atraviesa de parte á parte, cortando oblicuamente 
las diversas corrientes ya laterales, ya centrales que 
se dirijan de P. á O. Supongamos también que en la 
corriente central de este ancho rio se halla una acción 
calorífica, semejante ó proporcionada á la del sol, que 
se considera como el manantial del calor de los cuer-
pos de su sistema; y bajo estos supuestos considere-
mos nuestro cuerpo sumergido en las aguas del rio que 
comienza á atravezarlo de N. á S. Mientras el cuer-
po ande ó sea llevado en las corrientes mas laterales 
del rio, que son también las mas suaves, se mo-
verá con lentitud, y su cubierta vaporosa, se extenderá 
poco, tanto por la suavidad de las corrientes en que 
nada, como por que, estando retirada de la acción ca-
lorífica que existe en la corriente central, recibe muy 
poco calor de ella, y tiene por esto poca tendencia á 
éspancirse ó enrarecerse; pero á proporcjon que el 
cuerpo en su movimiento trasversal se fuere entrando 
en las corrientes mas fuertes, que son las mas próxi-
mas á la central, su movimiento será mas acelerado 
y su materia gaseosa será mas calentada y enrareci-
da, y por esto tendrá mayor tendencia á esponjarse, y 
se extenderá, mas en el sentido de las corrientes, cóme-
se esplieó ya en el párrafo precedente. 

En esta progresión continuará hasta llegar á la cor-
riente central, la mas fue.'te ó impetuosa, en donde 
el cuerpo se moverá con la mayor velocidad, su 
materia ó cubierta nebulosa ó vaporosa será mas 
calentada, mas enrarecida; y por esto mayor su 
extensión ó álongacion en el sentido de la. corrien-
te. Atravesando esta corriente central, y pasando 
á la otra parte del rio, si bien el cuerpo entra en una 
sene de corrientes inénos fuertes de mayor á menor,, 
según se fuere retirando de la corriente central; mas 
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como desde su primera aproximación á aquella cor-
riente, ha venido recibiendo mas y mas calor, y con-
tinúa recibiéndolo, hasta que no se aparte de ella con-
siderablemente; de aquí es, que su tendencia á espan-
eirse irá creciendo en la materia gaseosa, mas y mas 
enrarecida, por los grados de calor que recibió antas 
de llegar á la corriente mayor, !os que adquirió al lle-
gar á ésta, y los que continúa adquiriendo todavía des-
pues de haberla pasado, y mientras no se retire de • 
ella á larga distancia. Por esto será mas y mas 
grande su alongacion, que aquí depende del mayor 
número de grados de calor, que se le han comunicado 
en sus aproximaciones de uno y otro lado de la cor-
riente central, en donde reside la acción calorífica que 
representa al sol 

13. Debido á esto, el cuerpo despues de haber 
atravesado la corriente central del no, que se puede 
considerar como el ecuador del vóiviee solar, es cuan-
do mas extiende y prolonga su cauda; y esta mayor 
extensión, determina una m iyor resistencia y mas 
fuertes presiones laterales de parte de las corrientes 
que siga cortando, despues de su paso por la mas im-
petuosa: estas resistencias mayores, y proporcionales 
á la mayor longitud de la cauda, extinguen en poco 
tiempo y á poca distancia la fuerza con que el cuerptf 
se mueve en su travesía, le detienen, y hacen revol-
ver sobre la corriente central, que repasará llevado 
de la mayor velocidad; de la misma manera que su-
cede aun cometa, cuan lo despues de su perihelio vuel-
ve sobre el ecuador del vórtice para repasarlo, y en-

" trar al hemisferio opuesto. 
* 14. En este hemisferio del vórtice ó lado del rio, el 

cuerpo supuesto, lo mismo que el cometa á que se 
equipara, habiendo extendido su materia gaseosa cu 

10 
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el lado anterior á la mayor extensión que lo permitiera 
su mayor ó menor tenuidad; en el nuevo á que ha 
pasado, según se fuere retirando de la central, irá re-
cogiendo su cauda, y reconcentrándola á su núcleo, 
hasta formar una esfera en su afelio, ó punto mas 
apartado; de donde volverá de nuevo, como el cometa 
vuelve, á las partes ecuatoriales del vórtice, á la zona 
tórrida del cielo solar, en donde proyectará su cola á 
la mayor extensión, y en donde se moverá con la 
mayor velocidad. 

15. Considerando, pues, como lo hemos hecho, 
que en el vórtice solar, que el sol forma en el éter con 
su movimiento giratorio sobre su eje de P. á U., se 
verifican las mismas fuerzas, las mismas corrientes y 
presiones etéreas que tienen lugar en las aguas cor-
rientes, como se han supuesto; se concluirá de todo, 
que la verdadera causa de las along'aciones ó colas co-
metarias, lo serán las diversas fuerzas que en el vór-
tice solar urgen é impelen á aquellos cuerpos, según 
las diferentes posiciones en que se encuentran respec-
to del sol, así como que su mayor ó menor extensión 
proviene también del mayor ó menor calor que del sol 
reciben, cuyas dos circunstancias combinadas darán 
aquel resultado. 

Duplicidad y multiplicidad de las colas cometarias. 

18. Pero la cola de los cometas, dice Humboldt en 
su obra j a citada, es simple á veces, y á veces doble, 
en cuyocaso.son por lo común las dos hebras muy des-
iguales en longitud ¡los de 1807 y 1843); y aun se han-
visto cometas de cola séstupla (el de 1744), cuyos ra-
dios extremos formaban un ángulo de 60-

17. Esta duplicidad, y aun multiplicidad de colas 
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en los cometas, que no he visto explicada por algu-
na hipótesis, parece que debe atribuirse á la desigualdad 
de la fuerza expansiva, que obra en la atmosfera ga-
seosa del cometa, desigualdad que podrá provenir de 
la mayor ó menor tenuidad de dicha atmosfera; por-
que si la fuerza expansiva, si la rarefacción de la ma-
teria vaporosa fuera igual y uniforme, su extensión o 
cola, sería también igual y uniforme, y de consiguien-
te una sola; pero siendo desigualmente enrarecida, en 
partes se extenderá mas, y en partes ménos, según su 
mayor ó menor enrarecimiento. Las partes enrare-
cidas en mas, se extenderán mas y formarán las colas; 
las menos enrarecidas se extenderán ménos, quedaran 
mas inmediatas y adheridas al núcleo del cometa, y 
no harán por esto alongacion notable, como las otras, 
oue son las que forman las diversas colas que suelen 
observarse en algunos cometa*; lo que, como se ha di-
cho, provendrá del desigual enrarecimiento de la ma-
teria gaseosa del cometa, debido á la desigual tenui-
dad ó enrarecimiento de su atmósfera. 

Colas opuestas que se han observado en Ayunos 
cometas. 

18. Contra la regla general que siguen las colas 
de los cometas, de aparecer siempre en dirección 
opuesta al sol, "el cometa de 1823 ha ofrecido, di-
ce Humboldt, el curiosísimo y singular espectáculo 
de una cola áoble, uno de cuyos ramales seguía la di-
rección contrapuesta al sol, mientras que el otro se 
extendía casi rectamente hácia este astro, formando 
con el primero un ángulo de 160- , 

1<). Es, en efecto, muy curioso y singular este 
fenómeno; y lo que es mas, enteramente contrario á 



— 1 0 — 

el lado anterior á la mayor extensión que lo permitiera 
su mayor ó menor tenuidad; en el nuevo á que ha 
pasado, según se fuere retirando de la central, irá re-
cogiendo su cauda, y reconcentrándola á su núcleo, 
hasta formar una esfera en su afelio, ó punto mas 
apartado; de donde volverá de nuevo, como el cometa 
vuelve, á las partes ecuatoriales del vórtice, á la zona 
tórrida del cielo solar, en donde proyectará su cola á 
la mayor extensión, y en donde se moverá con la 
mayor velocidad. 

15. Considerando, pues, como lo hemos hecho, 
que en el vórtice solar, que el sol forma en el éter con 
su movimiento giratorio sobre su eje de P. á U., se 
verifican las mismas fuerzas, las mismas corrientes y 
presiones etéreas que tienen lugar en las aguas cor-
rientes, como se han supuesto; se concluirá de todo, 
que la verdadera causa de las along'aeiones ó colas co-
metarias, lo serán las diversas fuerzas que en el vór-
tice solar urgen é impelen á aquellos cuerpos, según 
las diferentes posiciones en que se encuentran respec-
to del sol, así como que su mayor ó menor extensión 
proviene también del mayor ó menor calor que del sol 
reciben, cuyas dos circunstancias combinadas darán 
aquel resultado. 

Duplicidad y multiplicidad de las colas cometarias. 

18. Pero la cola de los cometas, dice Humboldt en 
su obra j a citada, es simple á veces, y á veces doble, 
en cuyocaso.son por lo común las dos hebras muy des-
iguales en longitud ¡los de 1807 y 1843); y aun se han-
visto cometas de cola séstupla (el de 1744), cuyos ra-
dios extremos formaban un ángulo de 60-

17. Esta duplicidad, y aun multiplicidad de colas 

— l i -
en los cometas, que no he visto explicada por algu-
na hipótesis, parece que debe atribuirse á la desigualdad 
de la fuerza expansiva, que obra en la atmosfera ga-
seosa del cometa, desigualdad que podrá provenir de 
la mayor ó menor tenuidad de dicha atmosfera; por-
que si la fuerza expansiva, si la rarefacción de la ma-
teria vaporosa fuera igual y uniforme, su extensión o 
cola, sería también igual y uniforme, y de consiguien-
te una sola; pero siendo desigualmente enrarecida, en 
partes se extenderá mas, y en partes ménos, según su 
mayor ó menor enrarecimiento. Las partes enrare-
cidas en mas, se extenderán mas y formarán las colas; 
las menos enrarecidas se extenderán ménos, quedaran 
mas inmediatas y adheridas al núcleo del cometa, y 
no harán por esto alongacion notable, como las otras, 
oue son las que forman las diversas colas que suelen 
observarse en algunos cometa*; lo que, como se ha di-
cho, provendrá del desigual enrarecimiento de la ma-
teria gaseosa del cometa, debido á la desigual tenui-
dad ó enrarecimiento de su atmósfera. 

Colas opuestas que se han observado en Ayunos 
cometas. 

18. Contra la regla general que siguen las colas 
de los cometas, de aparecer siempre en dirección 
opuesta al sol, "el cometa de 1823 ha ofrecido, di-
ce Humboldt, el curiosísimo y singular espectáculo 
de una cola áoble, uno de cuyos ramales segma la di-
rección contrapuesta al sol, mientras que el otro se 
extendía casi rectamente hácia este astro, formando 
con el primero un ángulo de 160- , 

1<). Es, en efecto, muy curioso y singular este 
fenómeno; y lo que es mas, enteramente contrario á 



la regla general que constantemente siguen las colas 
de los cometas, de aparecer casi siempre en dirección 
opuestaal sol; resaltando la singularidad y contrariedad 
en e | ramal de la cola que se observó en el cometa re-
ferido, de extenderse casi rectamente hacia aquel astro, 
¿Como podrán explicarse y componerse tan extraordi-
narias circunstancias? Parece que ellas provienen úni-
camente de una variación de posicion en el cometa 
respecto del sol. 

Los cometas, lo mismo que los planetas, tie-
nen siempre un hemisferio iluminado, y otro os-
curo: el iluminado es el que mira al sol, el oscuro 
es el opuesto. Las colas cometarias, ordinariamente 
se forman en el oscuro, ó detras del cometa, y de ahí 
se extienden ó proyectan en dirección opuesta ai sol-
pero si el núcleo del cometa cambia ó varía de posi-
ción respecto del so!, entonces una parte de su hemis-
ferio iluminado pasará al oscuro, y parte de su hemis-
ferio oscuro pasará al iluminado; y como la cola 
de cometa, al verificarse esta transición, estaba exten-
dida o proyectada en el emisferio oscuro, ó detras del 
núcleo, sirviéndole este de base, no hay duda en que 
una parte o ramal de la cola que estaba en el hemis-
ferio oscuro, pasará al iluminado, ó que mira al sob-
aquera parte precisamente que corespondia á la oscu-
ra del núcleo, que pasó á ser iluminada por el cam-
bio de posicion del cometa respecto del sol. De este 
modo podrán observarse á la vez en un cometa dos 
colas contrapuestas, ó dos ramales, uno que descan-
sando sobre una parte del hemisferio iluminado mira 

o se dirija al sol, y otro que apoyado sobre la parte 
oscura del núcleo, se extiende y proyecta en opues-
ta dirección. 1 

20. Pero este ramal de ia cola del cometa, que 

del hemisferio oscuro ha pasado al iluminado en un 
cambio pronto de posicion del cuerpo, permanecerá 
ciertamente extendido y proyectado hacia el sol, con-
servándose así por algún tiempo; aunque luego ápoco 
comenzará el extremo superior del ramal que mira al 
sol, á descender hacia el hemisferio iluminado, como 
descienden las luces de un cohete al extinguirse la fuer-
za proyectiva, que las elevara al aire contra su natural 
p»sadez y gravedad. Esto mismo sucederá en el es-
tremo superior del ramal de la cola que mira al sol; 
porque impelido de las presiones del éter impulsado 
por el sol. comenzará á ceder, á encorvarse hácia aba-
jo, y á descender hácia el núcleo, que es su centro de 
gravedad — Esto puede conducirnos á la explicación de 
otro fenómeno observado en algún cometa, tan raro 
y curioso como el que se acaba de explicar, y con el 
que tiene bastante conexion. 

2). Hablando Humboldt de las diversas observa-
ciones que se han hecho sobre las muchas variacio-
nes de forma en los cometas, refiere que las ma-
exactas y decisivas se habían practicado por Bessel 
en Iíonisberg á la última aparición del cometa de Ha-
lley en 1835. "Hácia á la parte del núcleo, que mira-
ba directamente al sol, [hemisferio iluminado] dice 
Humboldt, se descubrió un apéndice luminoso en for-
ma de borla, c i^os rayos se encorvaban hácia atras, 
y llegaban á confundirse con la cola; el núcleo del co-
meta de Iíalley aparecía con sus efluvios, como un 
cohete volador, algún tanto quebrado y encorvado de 
cola á impulsos de una brisa suave." 

22. Este curioso fenómeno observado en el co-
meta de Halley por Bessel en Konisberg, es el mis-
mo que se produce por un ramal de la cola, que ha 
pasado del hemisferio oscuro al iluminado, en un cam-



bio de posícion del cometa respecto del sol, como an-
tes, se ha dicho: es «na continuación de aquel fenó-
meno, pero j a terminando ó descendiendo el estre-
mo superior del ramal de su mayor altura al centro 
de su gravedad, por las presiones impulsivas del éter, 
sobre el hemisferio iluminado del cometa, como des-
cienden las luces del cohete hacia á la tierra cuando 
ha extinguidos© 1a fuerza proyectó va que las habia 
elevado; y por esto se observaba en el cometa de 
Halley esa forma de borla, cuyes i ai ¡os se encorva-
ban hacia airas, y que parecian confundirse cun la 
mía, como dice Humboldt. 

23. El cambio ó variación de posiciones de los 
cometas respecto del sol, debe provenir de la curva 
peculiar que describen en sus movimientos, que co-
mo ya se dijo, debe ser una élice ó espiral, en 
los cometas de período largo, como el de Halley, y la 
mayor parte de los que se han observado. Movién-
dose en esta curva caracoleada ó en figura de caracol, 
vendrán desde su afelio, cambiando continuamente de 
dirección hasta su perihelio, y revolverán de este pun-
tó hasta el afelio de la misma manera, aunque en or-
den inverso, desenvolviendo la curva que vinieron 
describiendo, y formando en su retroceso una élice ó 
espiral de mayor á menor, como la que figura un ca-
racol, considerado desde su parte mas ancha, abierta 
y obtusa, hasta su parte mas angosta, estrecha y agu-
da, que viene á terminar en un punto, que es el afelio 
del cometa, el mas distante ó apart ido del sol. Por 
esto se puede conocer cuan vária debe ser su dirección-
en el espacio^ y cuan diferentes sus posiciones respecto 
del sol. 

24.. Briso n en su diccionario universal de física, 
hablando d é l o s movimientos de estos cuerpos, hace 
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r-oiar su gran variabilidad por estas palabras: "El 
movimiento propio de los cometas se hace para unos 
de occidente á oriente, como el de los planetas; pa-
ra otros de oriente á occidente, y contra el orden 
de los signos; para algunos en todo lo largo de la 
eclíptica ó del Zodiaco; para otros en una ; dirección 
del todo diferente, esto es, de Norte á Sur, o de bur a 
Norte; de modo que, las Órbitas de los cometas no 
siempre se hallan comprendidas eu la extensión del 
Zodiaco, como las de los planetas; sino que pasan 
muchas veces mas allá, hácia diferentes partes del 
cielo." . . 

25 De estas observaciones, que tan minuciosa-
mente consigna Brison, sobre la variedad de movi-
mientos notada en los cometas, se viene en conoci-
miento claro, de que solo pueden explicarse satisfac-
toriamente, describiendo aquellos cuerpos, como repe-
tidamente se ha dicho, la figura élice ó espiral; curva 
que por su peculiar construcción va continuamente 
variando su dirección, dirigiéndose ya a unas, ya a 
otras partes del cielo, como se observa en ios movi-
mientos de los cometas. , 

Las colas de los cometas se ensanchan a medida 
que se alejan de-la cabeza, formando á veces en su 
extremidad una especie de penacho electrice en ra-
yos di ver gentes entre sí, que les dá la figura de una es-
coba, nombre pon que la llaman los astrónomos chi-
nos. Este ensanche en proporcion a su alejamiento 
de la cabeza, y el penacho que se forma en su extre-
midad, debe atribuirse á la misma proporcion en 
que d e c r e c e n las presiones laterales.y concentrantes 
del éter, q«e les dan su figura prolongada; porque 
siendo dichas presiones menos urgentes y apremian-
tes en las mayores distancias del centro del vórtice so-



— 1 6 — | 

lar, y mas enérgicas y eficaces en las menores distan-
cias, es claro que en el primer caso la expansión de la 
materia gaseosa de que se forma la cola del cometa 
sera mayor, e irá creciendo mas y mas en cierta ra-
zón de la distancia, hasta terminar en un penacho 
de rayos divergentes, como se ha observado. 
. L a s c o l a s los cometas tienen á veces dimen-' 

ciories enormes, habiéndose calculado la del de 
1680 en mas de cuarenta y un millones de leguas-
según se refiere en las lecciones de astronomía dé 
Arago. Esta grande alongacion, produce también 
una glande diferencia en las presiones del éter, que 
se verifican en la cola cerca del cometa, y las que le 
urgen en su extremidad; y de aquí el ensanche gra-
dual, y terminación extrema de la cola formando la 
figura de una escoba. 

26. El fenómeno generalmente observado sobre 
la inclinación y curvatura de las colas cometarias, que-
da ya esplicado en la Nueva hipótesis antes citada 
pag. 68 a 72. 

SEC0'10tf S E G U N D A . 

Saturno y su anilla. 

27. Este planeta, despues de Júpiter, es el mayor 
de nuestro sistema planetario. Dista del sol 380 mi-
llones de leguas de 315 al grado, hace su revolución en 
derredor de aquel astro en 30 años, ejecuta su movi-
miento de rotación en diez horas y media, y es nove-
cientas veces* mayor que nuestra tierra. 

28. Ademas de las siete lunas ó satélites que se re-
vuelven en derredor de Saturno, por lo cual se hace bas-
tante notable, lo es aun mas por su anillo ó banda lami-
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nosa de qué está rodeado. Este anillo ó aro se halla 
en el plano del ecuador del planeta, separado de su 
superficie por todas partes, y á una distancia igual á su 
anchura (14 mil leguas): se mueve con el planeta y 
con igual velocidad en su movimiento de traslación o 
revolución en derredor del so!, también se mueve en 
rotación ó sobre su eje, que es perpendicular á su pla-
no, y el mismo que el de Saturno, y ejecuta este 
movimiento en 10 horas, 19 minutos, 16 segundos, casi 
en el mismo tiempo que el planeta. 

29. Parece por esto, que este grande anillo, aro o 
faja circular que rodea á Saturno, y dentro de la que 
queda circunscrito aquel planeta, no es otra cosa, que 
un gran costron del mismo cuerpo, que antes era par-
te integrante de él, formando en su superficie una an-
cha zona central, como nuestra zona tórrida; y que 
por un gran cataclismo qué sobrevino á aquel cuerpo, 
qneáó separado de su masa principal, en toda su re-
dondez, suspendido y sostenido en su derredor, como 
los arcos de un puente cuando el foco de la pesadez 
se halla en el centro de las claves de las bóvedas. 

30. Parece también que aquel gran cataclismo lo 
ocasionó una súbita reconcentración del planeta, una 
contracción de todas las partes ó capas de su superfi-
cie háCía su centro, un hundimiento general, con ex-
cepción de U parle ó faja que hoy forma el anillo, y 
que antes formaba la ancha zona central o tórrida 
del mismo planeta. Si éste cuando se conglomero y 
conformó en el vórtice etéreo, lo fué en un volumen 
tan grande ó mayor que el de Júpiter, que es 1,500 
veces mayor que la tierra y casi doble mayor que Sa-
turno: si su conglomeración no fué bastante densa y 
compacta en sus principios, sino que entre capa y ca-
pa de su formación quedaran graneles cavernas y hue-
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lar, y mas enérgicas y eficaces en las menores distan-
cias, es claro que en el primer caso la expansión de la 
materia gaseosa de que se forma la cola del cometa 
sera mayor, e irá creciendo mas y mas en cierta ra-
zón de la distancia, hasta terminar en un penacho 
de rayos divergentes, como se ha observado. 
. L a s c o l a s los cometas tienen á veces dimem 

ciories enormes, habiéndose calculado la del de 
1680 en mas de cuarenta y un millones de leguas-
según se refiere en las lecciones de astronomía dé 
Arago. Esta grande alongacion, produce también 
una glande diferencia en las presiones del éter, que 
¡?e verifican en la cola cerca del cometa, y las que le 
urgen en su extremidad; y de aquí el ensanche gra-
dual, y terminación extrema de la cola formando la 
figura de una escoba. 

26. El fenómeno generalmente observado sobre 
fa inclinación y curvatura de las colas cometarias, que-
da ya espl.cado en la Nueva hipótesis antes citada 
pag. 68 a 72. 

SEC0'10tf SEGUN DA. 

Saturno y su anilla. 

27. Este planeta, despues de Júpiter, es el mayor 
de nuestro sistema planetario. Dista del sol 380 mi-
llones de leguas de 315 al grado, hace su revolución en 
derredor de aquel astro en 30 años, ejecuta su movi-
miento de rotación en diez horas y media, y es nove-
cientas veces* mayor que nuestra tierra. 

28. Ademas de las siete lunas ó satélites que se re-
vuelven en derredor de Saturno, por lo cual se hace bas-
tante notable, lo es aun mas por su anillo ó banda lumi-

—17— 
nosa de qué está rodeado. Este anillo ó aro se halla 
en el plano del ecuador del planeta, separado de su 
superficie por todas partes, y á una distancia igual á su 
anchura (14 mil leguas): se mueve con el planeta y 
con igual velocidad en su movimiento de traslación o 
revolución en derredor del so!, también se mueve en 
rotación ó sobre su eje, que es perpendicular á su pla-
no, y el mismo que el de Saturno, y ejecuta este 
movimiento en 10 horas, 19 minutos, 16 segundos, casi 
en el mismo tiempo que el planeta. 

29. Parece por esto, que este grande anillo, aro o 
faja circular que rodea á Saturno, y dentro de la que 
queda circunscrito aquel planeta, no es otra cosa, que 
un gran costron del mismo cuerpo, que antes era par-
te integrante de él, formando en su superficie una an-
cha zona central, como nuestra zona tórrida; y que 
por un gran cataclismo que sobrevino á aquel cuerpo, 
qneáó separado de Su masa principal, en toda su re-
dondez, suspendido y sostenido en su derredor, como 
los arcos de un puente cuando el foco de la pesadez 
se halla en el centro de las claves de las bóvedas. 

30. Parece también que aquel gran cataclismo lo 
ocasionó una súbita reconcentración del planeta, una 
contracción de todas las partes ó capas de su superfi-
cie hacía su centro, un hundimiento general, con ex-
cepción de la parle ó f j a que hoy forma el anillo, y 
que ántes formaba la ancha zona central ó tórrida 
del mismo planeta. Si éste cuando se conglomero y 
conformó en el vórtice etéreo, lo fué en un volumen 
tan grande ó mayor que el de Júpiter, que es 1,500 
veces mayor que la tierra y casi doble mayor que Sa-
turno: si su conglomeración no fué bastante densa y 
compacta en sus principios, sino que entre capa y ca-
pa de su formación quedaran graneles cavernas y nue-
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curas, que dejaran en falso las capas superiores, pudo 
muy bien con el trascurso de los tiempos sobrevenir 
un hundimiento, ó descendimiento general de las capas 
superiores ó superficiales del planeta, con excepción 
de su parte ecuatorial, ó zona central, que permane-
ciera firme y en pié, por haber sido para entonces 
bastante endurecida y consolidada, no cediendo por es-
to á aquel general hundimiento, que aunque verifica-
do en las capas en que estribara, pudo sin embargo, 
resistir y sostenerse por la trabazón de sus claves, co-
mo los arcos de un gran puente volado. 

31. Estas suposiciones las exigen, hasta cierto pun-
to, las circunstancias de uniformidad de movimientos 
que se observan entre Saturno y su anillo: los de tras-
lación ó proyección son enteramente iguales, los de 
rotación se ejecutan sobre un mismo eje común al 
planeta y a! anillo, y en tiempos proporcionalmente 
iguales; todo lo cual persuade 6 al menos induce á 
creer, que el anillo en un principio fué parte integrante 
del planeta; que entonces adquirió y se poseyó de los 
mismos movimientos qne su principal; y que habién-
dose despues separado de su superficie por una catás-
trofe sobreviniente, continuó con los propios movimien-
tos que originariamente había aquirido en unión de su 
planeta. Si el anillo de Saturno fuere doble, ó dos ani-
llos concéntricos, como dicen alguno^ astrónomos ba-
bease observado, pueden ser efecto de dos hundimien-
tos sueecivos, acaecidos en dos diferentes épocas remo-
tas ó inmediatas una de otra. 

32. Un grande ascendimiento ó sote va nt amiento 
de la zona ecuatorial ó central del planeta, que por 
su posicion era ya de suyo la parte mas elevada, pu-
do ser ocasion determinante de un gran hundimiento 
y depresión en el resto de su superficie, en las zonas 

¿ capas laterales, que son las que vienen á correspon-
der á las zonas templadas de nuestro planeta; _ y es-
tas desfuerzas, expansiva en una zona, y depresiva en 
las demás, obrando ambas á la vez, pudieron dar por 
resultado la construcción del anillo, ó aro de Saturno. 

Este es actualmente menor que Júpiter; pero los 
antiouos poetas mitológicos le hicieron hijo oel cielo 
y d ! Vesta, diciendo que era el tiempo, que devoraba 
á sus propios hijos, y que fué despues destronado por 
su hijo Júpiter. Estas tradiciones mitológicas hacen 
conjeturar, que Saturno en aquellos tiempos aparecía 
y era c o n s i d e r a d o por el mayor de los planetas hasta 
entonces conocidos, y que habiendo despues apareci-
do mayor la magnitud de Júpiter, fue despojado ae 
aquella preminencia. (Mayora en su Cosmometrm 
p á ¿ . 2 4 1 . ) , . , . 

'33 Todos los planetas, todos los cuerpos celestes, 
están sometidos á pasar por grandes cataclismos y 
trasformaciones en su masa respectiva, ya parciales, ya 
generales, según las fuerzas activas y reactivas que en 
ellos obren. " En el nuestro, hacen principal papel, los 
mares ó congregaciones de las agitas, el aseenmmiento 
ó formación de grandes cordilleras de montanas, los ter-
remotos, los volcanes, las grandes tempestades o hu-
racanes, v el diluvio como catástrofe o cataclismo 
universal." El anillo de Saturno, nos descuere que 
aquel planeta ha sufrido también el suyo, y que debe 
haber sido general, por la gran trasformacion qne oca-
sionó en toda su masa. 1 las mismas mauctias del 
sol tal vez avisan grandes trasformaciones y hundi-
mientos acaecidosenaquelcuerpo, pues adhiriendo co-
mo siempre adhieren a la superficie solar, puesto que 
ellas han servido á los astrónomos para fijar y deter-
minar el movimiento rotatorio de aquel a s t r o , . ^ 
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muesfran ser otra cosa, que grandes y pro fu rulas ho-
quedades, causadas por grandes hundimientos y depre-
sionon.es, que han acontecido en aquella enorme mole, 

SECCION I I I . 

E S C E N T R 1 G I U A D DK L A S O R B I T A S P L A N E T A R I A S . 

34. Aunque este fenómeno se ha explicado ya en 
la Nueva, hipótesis sobre el giro de ¡os planetas al 
derredor del sol, fenómeno, pag. 40) asignando 
por causa inmediata, que el mismo sol no ocupa el 
centro de su vórtice, sino un punto algo apartado del 
centro hacia el N , como el foco en la elipse; es sin 
embargo, conveniente consignar en este apéndice, la 
causa determinante de esta escentrieidad del sol res-
pecto de su vórtice, y que el punto ó lugar escéntri-
co que en él ocupa, debe ser precisamente al lado 
N. del cielo ó del vórtice; porque ocasionando la es-
centrieidad del sol, la de las órbitas planetarias, y és-
ta, la precesión ó retrogradaron anua de los equinoc-
cios, fenómenos que hacen tan principal papel en 
la astronomía, conviene por esto fundarlo y estable-
cerlo con la mayor probabilidad posible (1) 

35. La situación escéntrica del sol, avanzada hacia 
e lN . de su vórtice, proviene de su movimiento de tras-
lación progresivo en el espacio, que según las ultimas 
observaciones hace aquel astro hacia un punto de la 
constelación de Hércules (una de las boreales de los 
antiguos) que^está situado al N. del cielo.—Este mo-
vimiento de traslación que el sol ejecuta acompañado 
de todo su sistema planetario y en medio de su vórtice 

10 I-» eseealriculad tl<- las órbitas planetarias, v la precesión «!c los equinoccio« con... j.recwg onse. .x-neia d« a<,uelfet, liana» explicad» ya, en la Nueva Mp.Vtwis, I íafeg y S.*, fenómenos o.» v 6.°, pag. 46 a M 

con una velicidad mas que doble de la que la tierra lle-
va en su órbita, que es de medio millón de leguas por 
día, como s$ ha dicho antes; debe dar por resultado 
que el vórtice solar sufra una resistencia, una presión 
en su hemisferio boreal de parte de las corrientes etéreas, 
que en su tránsito va atravesando y desalojando, y co-
mo esto sucede continuamente, vendrá por esto á pro-
ducir en el mismo hemisferio del vórtice un aplanamien-
to ó notable complanacion, de que está libre el hemisfe-
rio austral; de consiguiente el sol ocupará en su vórti-
ce un punto ó lugar escéntrico ó separado del centro y 
avanzado hacia el N., como el foco en la elipse, y de 
aquí provendrá tanto la escentrieidad de su situación 
en el vórtice, como la de las órbitas de sus planetas, que 
moviéndose en un vórtice mas comprimido de la par-
te del N. que de la del Sur, 110 podrán extenderse tanto 
en aquel hemisferio como en éste: harán por tanto 
su afelio, que es la punta de su elipse mas distante 
del sol, en el hemisferio austral del vórtice, que está 
menos comprimido, y su perihelio, ó punta de su elip-
se mas inmediata al sol, en el hemisferio boreal de] 
mismo vórtice, que es el mas comprimido, lo cual está 
conforme con las observaciones. 

36. Pero si el sol llega á su trópico en la grande 
órbita que va describiendo en derredor del centro del 
gran vórtice del universo, y revuelve de allá en sentido 
inverso, entonces la construcción ele las órbitas plane-
tarias se invertirá también: los planetas que actualmen-
te tienen su afelio en el hemisferio austral del vórtice, 
lo tendrán en el boreal, y el perihelio en el austral; poi-
que las mayores presiones del vórtice serán entonces 
de S. á N. ó inversas de como ahora son. 

37. Hanse también observado otros dos fenóme-
nos de importancia en los movimientos do nuestr% 



planeta; ano es, la sucesiva dislocación del plano de 
la eclíptica en el cielo; otro, una disminución por si-
gdo de la inclinación que tiene sobre el ecuador, que 
equivale á ,¡5 por año, á V despues de 115 años, ó á 
l" entero al cabo de 6,900 años. 

38. La alteración de oblicuidad en la inclinación 
de la eclíptica sobre el ecuador, según se 'refiere en 
las lecciones de astronomía de Mr Aragro, se halla 
confirmada por el cálculo y las observaciones de los 
antiguos astrónomos, y que esto se prueba, compa-
rando la actual posicion de las estrellas relativamen-
te á la eclíptica, con la que teniau en los primeros 
tiempos. "Ue esta manera, dicen las expresadas lec-
ciones, se viene en conocimiento dé que aquellas que 
estaban situadas al Norte de la eclíptica, según el tes-
timonio de los antiguos, están ahora mas adelantadas 
hacia el N., y más remota? de este plano; que las que 
estaban al medí o-di a de la eclíptica, cerca del solsticio 
de verano, se han acercado á este plano; y en fin, que 
algunas se encuentran comprendidas en él, y aun le 
han llegado á pasar, dirigiéndose hácia el X : alteracio-
nes opuestas se observan hácia el solsticio de invierno. 

39- El primero de los dos fenómenos referidos, que 
es la sucesiva dislocación de la eclíptica en el cielo, 
proviene de la precesión, ó retrogradacion anua de los 
equinoccios, corno ya se dijo en la Nueva hipótesis, 
explicando este fenómeno del que se dedujo, como un 
consiguiente, la dislocación del plano de la eclíptica. 
¡6' fenómeno ai fin. pág 49 y 50. 

40. El segundo que consiste en una disminu-
ción por siglo *de la inclinación que tiene la eclíp-
tica sobre éi ecuador, debe atribuirse á que el punto 
perihelio de la tierra, que se veiifica en su trópico bo-
real¿ (trópico de Cáncer) sufre un pequeño retraso 

en cada una de sus revoluciones al derredor del sol, en 
cada año, y que viene á hacerse notar despues de mu-
I h o s — Este retraso anuo del perihelio, ó punto del 
trópico boreal de la tierra, es efecto del veloz movi-
miento con que el sol camina en aquella dirección con 
todos sus planetas, como ántes se lia dicho lo cua pro-
ducirá una oposicion ó resistencia de parte del eter 
que en su carrera va desalojando: y de esta resistencia, 
que es continua é incesante, provendrá el retraso in-
dicado en el perihelio año por año en c a d a planeta, y 
consi-mientemente en el nuestro; sufriendo un retraso 
el parihelio de la tierra en cada año, acorta de la mis-
ma manera su distancia ó latitud del trópico al ecuador, 
y mientras esta distancia fuere menor, lo sera tam-
bién en proporcion la oblicuidad ó inclinación de su ór-
bita resoecto de aquel círculo máximo; asi como sera 
mayor iquella oblicuidad, siendo mayor la latitud del 
planeta, ó estando mas distante del ecuador el punto de 
su perihelio, pues la inclinación se mide por la latitud. 

41 Esta resistencia ó fuerza retardalriz del eter, se 
han visto obligados á admitirla algunos astrónomos de 
la mejor nota, para explicar fenómenos semejantes al 
que precede; bien que no la admitan como un sistema, 
como una causa general y permanente que influye en 
los movimientos de los cuerpos celestes, según se üa 
establecido en este Ensayo, y en la .Nueva hipótesis 
varias veces citada. El barón de l íumboldt en su 
Cosmo, ó descripción física del mundo, hablando del 
cometa llamado de fíncke, su descubridor, diee: "que 
en su revolución emplea cerca de tres anos y_ medio: 
y que resulta de una comparación bastante minuciosa 
entie los pasos sucesivos de este cometa por el peri-
helio, que los períodos comprendidos entre 17«o y 
1838, han disminuido con regularidad de revolución 
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en revolución, dando una variación (ó diferencia) to-
tal en los 52 años, de un dia y 

42. "Para que los cálculos concuerden con las ob-
servaciones, continúa llumholdt, no ha bastado tomar 
exactamente en cuenta las perturbaciones planetarias, 
y ha sido preciso recurrir á uncc hipótesis harto vero-
símil por lo demás, cual os, la de suponer que los es-
pacios celestes están llenos de una materia fluida ex-
cesivamente tenue, que opone cierta resistencia á los 
movimientos, disminuye la fuerza tangencial, y así 
mismo por consiguiente los grandes ejes de las órbitas 
cometarias, fil valor de la constante de esta resisten-
cia parece muy poco diferente ántcs y despues del paso 
del cometa, quizá á causa de las variaciones de forma 
que espi rimen ta entonces esta pequeña nebulosidad, ó 
de la densidad variable de las capas formadas por el 
éter cósmico." Aquí cita Humbolt en una nota y en 
confirmación de esta teoría, la autoridad de tíncke des 
cubridor del cometa, y concluye diciendo: "Estos he-
chos, así como las teorías á que han dado lugar, son 
indudablemente una de las partes mas interesantes de 
la astronomía moderna." 

43. En las lecciones de astronomía de Mr. Araoo, 
hablándose de las colas cometarias, se dice: "Se ha°en 
centrado que la cola se inclina generalmente hácia á 
la región que el cometa acaba do dejar; tal vez sea es-
to efecto de ta resistencia del eter, resistencia que se 
hace sentir con mas fuerza sobre la materia gaseosa 
de la cola, que sobre el núcleo del cometa; y esta hi-
pótesis adquirirá mas probabilidad, si se advierte que 
es tanto mayor la declinación, cuanto mas se aparta el 
observador de la cabeza. En este sistema la curvatu-
tura que á veces se observa en la cola, es un resultado 
de estas diferencias de declinación, cuya explicación 

cesta"bastante -acorde con la circunstancia de-quería cur-
•vatura está siempre vuelta .hacia la ¡región á cpie se 
-adelanta el cometa. La diferencia ele densidad y bri-
llo de la cola, y do la materia nebulosa, la.forma de. 

¡aquella mejor acabada por ia parte a que-se hace el 
movimiento, todas estas circunstancias, y algunas 
<otras;que*se han encontrado por las observaciones, se 
¡explican fácilmente por cita hipótesis." ífLecerones de 
.-astronomía .por Mr. Arago, impresión de París en 
.3 843, ¡pag. 195,] 

44. $ÍÍ, pues,-según las precedentes -teorías de tan 
"ilustres físicos como Humboldt, Encke y Arago, la 
fuerza y resistencia del éter se hace sentir, ya en las co-
las, ya en el núcleo de los cometas, aporqué. no 
ha de -suceder lo mismo en las masas planetarias, y 
laimen los demás cuerpos celestes? El se halla <espar-
-cido por 'todo-el universo, llenándolo todo: en su seno, 
y á -la acción de sus diferentes fuerzas, se formaron 
y ^conglomeraron los cuerpos celestes, ¡recibiendo de 
¿él-sus primeras impresiones; y .por esto se hace de to-
4 o punto necesario., admitirle como da .primera fuerza 
«organizadora de los mismos cuei;pos,;y •como'el manan-
tial del calor, -de :1a 3«z, y del movimiento J&. grataría» 
;ya rdtario, y a.acelerado, y a retardado de los cuerpos 
ícéíeátes. 

-45. Concluiré icáte apéndice con .una -bella idea 
«emitida ;por t.awoisier sobre la iuz, que puede igual-
«mente aplicarse ú # e r , luz calórico, •en su ¡triple :pro-
{piedad de calentar, iluminar y mover al mismo iiem-
ipo. ''"Sin laduz, dice aquel ilustre fí-ico, la naturaleza 
•se halíaba sin vida, estaba muerta, inanimada: un l^ios 
'benéfico, trayendo la luz, «esparció la organización so-
mbre l a -superficie de la •tierra.'' , ( f r a t de qaim. -tom. 1-
j-pag. 2f»2;} ó como mas sencilla, breve y bellamente 
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dijo Moisés en el Génesis: "Y vio Dios la luz que 
era buena:" esto es, benéfica, útil, hermosa y agrada-
dable; pues á todos estos sentidos se presta el adjeti-
vo hebreo de donde se tradujo la palabra buena. 

OTKAS ADICIONES. 

En un Estudio sobre- los diversos sistemas cosmo-
gónicos traducido de la Revista británica y publica-
ndo en el Boletin de la sociedod de Geografía, y Esta-
dística de la República Mexicana en 1870. que he vis-
to despues de escritos estos apuntes, se refieren varias 
doctrinas de alganas celebridades científicas en mate-
rías de física, las que teniendo algunos puntos de co 11-
tacto, alguna conformidad con los principios estable-
cidos en la hipótesis, he. creído conveniente adicionar-
las en la parte conducente, para mayor ilustración 
de esta interesante materia. Las referidas doctri-
nas han sido expuestas de la manera siguiente: 

"Reveladones científicas." 

"Todas las te 
orias modernas, fundadas sobre los da-

tos los mas positivos que han puesto á nuestro alcance. 
La astronomía, la física y la geología, admiten qr«e la 
tierra se encentraba primitivamente en el estado de 
gas, es decir, que todas las sustancias líquidas que la 
componen hoy se hallaban diseminadas en el estado 
de gas ó de vapor en un espacio mucho mayor que 
el que ocupa ahora. "[Becquerel, tratado de la elec-
tricidad y del magnetismo.] 

"Todas las estrellas, inclusa la innumerable multi-
tud de las que se perciben en la vi i lactea, no forman 
mas que una nebulosa que ha llegado al término en 

que la materia gaseosa se ha concentrado en núcleos." 
THerchel, padre.] . , 

-Si por analogía se eoncibe la formacion de todas 
las estrellas, de esta manera, [la anteriormente dicha,] 
puede imaginarse su estado anterior de nebulosidad 
precedido él mismo por otros estados en los cuales la 
materia nebulosa se hallaba mas y mas difusa^ Se 
lleoa así, avanzando tan lejos como es posible, a una 
nebulosidad, de tal manera difusa, que apenas po-
d r í a sospecharse su existencia" (Laplace) ^ . 

« i.ios, al principio, creó el cielo y la tierra. [Moi-
sés en su relación geneciaca.] 

<< M p r i n c i p i o , el Eterno habia creado lo que c o n s -

tituye el cielo, y lo que constituye la tierra. 
"Entonces la tierra era invisible y no compuesta, 

y las tinieblas se hallaban sobre el lugar ael abismo. 
(Traducción caldáica del texto de Moisés) 

"Esa masa inmensa, infinita, sin movimiento y sm 
fondo, porque no está todavía dividida ni distribuida, 
no podia tener una denominación mas adecuada que 
la de abismo que le dió Moisés'' (• aienus) 

El calor.—La Luz. 

"Si se admite que todos los cuerpos, ya simples ya 
compuestos que han concurrido á la formacion de 
nuestro sistema planetario, han debido hallarse pn-
mero en el estado gaseoso, es forzoso admitir que su 
temperatura en aquella época era b a s elevada que 
la temperatura á la que el de todos los cuerpos que es 
el menor volátil, quedaría en estado de Huido. (Am-

PeT"Los agentes que emplea la.naturaleza para obrar 
sobre las construcciones materiales, son invisibles y s« 
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dijo Moisés en el Génesis: "Y vio Dios la luz que 
era buena:" esto es, benéfica, útil, hermosa y agrada-
dable; pues á todos estos sentidos se presta el adjeti-
vo hebreo de donde se tradujo la palabra buena. 
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tacto, alguna conformidad con los principios estable-
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nas han sido expuestas de la manera siguiente: 
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La astronomía, la física y la geología, admiten qr«e la 
tierra se e n c e n t r a b a primitivamente en el estado de 
gas, es decir, que todas las sustancias líquidas que la 
componen hoy se hallaban diseminadas en el estado 
de gas ó de vapor en un espacio mucho mayor que 
el que ocupa ahora. "[Becquerel, tratado de la elec-
tricidad y del magnetismo.] 

"Todas las estrellas, inclusa la innumerable multi-
tud de las que se perciben en la vi i lactea, no forman 
mas que una nebulosa que ha llegado al término en 

que la materia gaseosa se ha concentrado en núcleos." 
THerchel, padre.] . , 

-S i por analogía se eoncibe la formacion de todas 
las estrellas, de esta manera, [la anteriormente dicha,] 
puede imaginarse su estado anterior de nebulosidad 
precedido él mismo por otros estados en los cuales la 
materia nebulosa se hallaba mas y mas difusa^ Se 
lleoa así, avanzando tan lejos como es posible, a una 
nebulosidad, de tal manera difusa, que apenas po-
d r í a sospecharse su existencia" (Laplace) ^ . 

« i.ios, al principio, creó el cielo y la tierra. [Moi-
sés en su relación geneciaca.] 

<< M p r i n c i p i o , el Eterno habia creado lo que c o n s -

tituye el cielo, y lo que constituye la tierra. 
"Entonces la tierra era invisible y no compuesta, 

y las tinieblas se hallaban sobre el lugar ael abismo. 
(Traducción caldáica del texto de Moisés) 

- E s a m a s a inmensa, infinita, sin movimiento y sm 
fondo, porque no está todavía dividida ni distribuida, 
no podia tener una denominación mas adecuada que 
la de abismo que le dió Moisés'' ( • a ienus) 

El calor.—La Luz. 

"Si se admite que todos los cuerpos, ya simples ya 
compuestos que han concurrido á la formacion de 
nuestro sistema planetario, han debido hallarse pn -
mero en el estado gaseoso, es forzoso admitir que su 
temperatura en aquella época era b a s eJevada que 
la temperatura á la que el de todos los cuerpos que es 
el menor volátil, quedaría en estado de Huido. (Am-

P e T"Los agentes que emplea la.naturaleza para obrar 
sobre las construcciones materiales, son invisibles y s« 
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manffiés&n tan solo por sus efectos: El' calórica m 
el calor dilata la materia con una fuerza irresistible: 
tfero-, ¿que cosaos el calor'?: se ignora todavía; El 
mas notable, el mas importante de sus efectos es ta 
Licuación de las sustancias sólidas, y la conversión d e 
los líquidos en vapores. 

existe- solido alguno conocido,, que- por medío> 
de un calor suficiente. no pueda reducirse a gas. La¿ 
anofogía es aun tan amplia, tan fuerte, que es imposi-
ble no suponer q:re los cuerpos que son líquidos en cir-
cunstancias ordinarias,. no deban ese estado- al cahh . 
Estamos así dispuestos á considerar como mi hecho 
ñera!', que el estado sólido y el estado l%iidb, así c¡> 
rnoel estado gaseoso ó aeriforme, son accidentes- que-
completamente' dependen del' calor (¿. W. Herschel) 

alora, dice el autor del estudio ya citado-, 
qne el. calor y la luz no son,, así como la electricidadv 
mas que-una modificación def mismo principio;, y em 
efecto,, basta un simple- finido imponderable para la es-
pile-ación de los fenómenos, referentes a cada una de-
esas modificaciones. Ese agente secreto», ese-principio 
no conocido es, según la feliz expresión* de Becqtierel,, 
para el mundo material, lo que el alma es para el mun-
do moral." Despues de esto, deduce el mismo, autor 
las siguientes conclusiones, 

. 3 - estado pura mente gaseoso,-es el estado ori-
ginal de la materia." 

" E 1 eaio'r tiende incesantemente á subir á la su-
perficie de los cuerpos." 

3- "La compresión de ios gases: produce un exceso* 
de calórico." * 

4v Este calor llevado á la. superficie de la masa mole-
«alar o gaseosa que llenaba el espacio al origen de las co-
sas, y se hizo luminoso á consecuencia de una poderosa-

— 

tíorapresíon, de una condensacionáe la, materia^. fue de--
Mdb a 1 m. a trace ion. uní.versal; de ta& partes- molecular es."'' 

5? Laluz.fiiél pues,, exprimida de-, la materia prime-
k t para, venir á derramar sir brilló en, s'i. superficie ó' 
iluminar sus profundidades.. 

6? i-a luz- que- al principio se- encontraba: compren-
dida con la materia,- ü é separada». de- ella en: un¡ mo>-
mentO' dado, yr en fin, que esa luz. no. podía: ser- eli 
producto de un. cuerpo en ignición. Cuanto; a su- na -
turaleza, continua el mismo autor,, limitó mi) nos a re -
petir aquí que ef calor,, la Luz, la electricidad y el mag-
netismo, tienen, un: propio- origen, una. causa, única," 

-Las tinieblas, se hallaban sobre el lugar dkl olmm^' 

"Sobre este versículo de! Génesis así traducido por 
el.citado autor, dice éste enseguida:: "Siéndolas ti-
nieblas la ausencia de la luz, era menester atraer esa. 
Hoz cpre existia confundida con la materia. Así e$ 
que,, el movimiento del calor queso dirigía á la super-
ficie del abismo, iba por su acnmulacioiv á dar naci-
miento á la, luz, lo que Moisés expresa en estas pala-
bras^ "Y el espíritu de Dios se dirigía á la superfi-
cie de las aguas." 

Sobre este texto observa el autor, que la palabra 
gas, vapor, fluido, y otras que- expresan una materia 
imponderable,, no existían, ó al menos, no eran cono-
cidas en aquella época, y que por esto Moisés debió» 
servirse de L\ palabra aguas, para hacer comprender,, 
que el abismo formaba una masa gaseosa, vaporosa y 
s o un cuerpo sólido. Advierto también, que fcam 
Agustín que escribió en una época en que estos- tér-
minos no estaban, todavía en uso, porque* se- puede 
decir que son de ayer, asienta/ que esa materia tía* 
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mental debió designarse bajo el nombre de agitas pa-
ra marcar su extrema liu dez, como lo había sido 
bajo los nombres de cielo y de tierra por motivo 
d© su universalidad: que también dijo el mismo santo, 
que Moisés le dio el nombre de tierra no compuesta 
y de abismo invisible por la ausencia absoluta de con-
sistencia y de f o r m a , 

Que el mismo San Agustín dice también, que por esta 
palabra, "espíritu de Dios" debiaentenderse ese agente 
motor y operador que se dirigía á la superficie de la 
materia para hacer brotar de ella todas las maravillas 
del universo. Que lo denomina agente universal, 
que penetra todos los cuerpos, elemento generador 
que Dios ha investido de cierto poder, para que lo 
ejerza conforme á sus designios; espíritu 6 principio 
invisible, el mas perfecto de todos los elementos por 
su propia naturaleza; y en fin, que es preciso 110 ver 
en ese espíritu de Dios, mas que un agente natu-
ral y creado. 

"Esta definición, continua el citado autor, comple-
ta euanto con anterioridad hemos dicho sobre el prin-
cipio no conocido- que produce el calor, la luz, la elec-
tricidad y el magnetismo." "La relación geneciaca se 
encuentra, pues, acorde hasta ahora con las revela-
éiones de la ciencia/' 

El movimiento. 

"No siendo el movimiento la esencia de la materia, 
debe necesariamente haberlo recibido de otra parte. 
No pudo haberlo recibido de la nada, porque la nada 
no puede obrar Hay, pues, una causa que ha comu-
nicado el movimiento á la materia, y esa causa 110 
puede ser ni materia, ni cuerpo, es lo que llamamos 
espíritu. (Enciclopedia) 

— 3 1 - . ? 

*'Supuesto que Dios es una inteligencia única, el 
carácter de las leyes que ha dado al mundo debe 
ser la unidad y la universalidad. (Kepler ) 

"La Suprema Inteligencia ha podido hacer surgir 
de un f e n ó m e n o general, la colocacion de los p anetas 
íLaplace ] "Pero, ^cuál es ese fenómeno vis.umbra-
do por el célebre matemático? pregunta el autor del 
Estudio antes citado." , , . . , 

"Hemos visto, contesta, que en el principio el uni-
verso estrellado estaba lleno de una sustancia o ma-
teria caótica, oscum y sin movimiento: que el calor 
que mantenía esa materia en su estado primitivo de 
luido imponderable, tendia á elevarse hasta la super-
ficie de la masa del caos por el efecto del movimien-
to- que la acumulación de este calor produjo la luz; 
y que desde ese instante la luz envolvió, permítasenos 
h expresión, la masa entera, y realizó el famoso <>üat 
lux" que Moisés pone en boca del Creador. "Asi es-
que la ciencia confiesa en el siglo X I X , que la a pan, 
don de la luz precedió á la formación del sol. La 
orden dada á la esencia luminosa, para que iluminara 
el espacio debió cumplirse efectivamente en el tieoy 
tiempo indicado por el autor del Génesis, y el espí-
ritu de Dios que se h a l l a b a sobre las aguas, se sepa-
ró de ellas para brillar sobre la superficie del abismo 
é iluminar sus profundidades. . . 

"Dios va á proceder en s e g u i d a a la organización 
de los mundos y á dar á la materia un impulso que 
la Enciclopedia reconoce no poder venir mas que del 

Anuí' enmudece la ciencia- Sabe que la materia 
ha debido recibir un impulso primitivo, pero igno-
ra la causa de ese impulso: sobre este punto no hay 
filosofía que no se incline y deje de reconocer el po-
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der, % ^ m n t e a y Ha rsábiduría 'infinita del .'Ser-qoe 
ia-dado tñ :movMimietíto y la-vida à la materia, 'co-
sas lascólosrqne-escapan t r i o d o análisis, -y que tina so-
la palabra !ha podido y ¡podrá explicar, lista palabra 

cesjl a que 'tos • h ébreos * n o s e atre v: i a n á pronunciar: Jeoii-
w l k , tOios, <o -pava ttraducir -"fielmente sesta expresión 
cél e te rno :" 

' g i r a r a , fsl:«efeonstiíta :"á mn-o'deles Intérpretes-de 
lldises» ©Irgran íReySalomon,eausa admiración que 
ilasleyes «délo mole -eran -mas desconocidas que-sue 
unagnificencias. -He l ee wn él l ibro de l a Sabiduría, 
«goe íOros :bn ísomeiido l a máteina que rlSeñaba «el uni-
verso íoíéi íib'ismo -a ¡una l ey toariable, Indeleble, M 
mn mm'iraieiíio gimlnrio. 

loe, p i e s , impulso Hmhersál dado'á ' la m a -
teína, ícomo sorsospecbó iHeplsr, «como lo wlslumbr© 
liSpla^B. Hl Impulso rghsftasie fba m f o ^ S s a t s t & e 
ttres ¡mil--anosratítes ¡laéienéia «e Iraya M i a d o sen 

^ d e m o t a s i i e . Es te movimiento giratorio 
e l MÍbismo; en e i ^seformaron igrnpos demiite-

TO» ^tibdwldiénaose «éííos "mismos, tfbrmsron los 
^ e r s o s sistemas, «coyas ¡series iiaeálcala^leseentleaeii 
ílos cielos. 

_ ' ^^e ' fe í i to 'de es ie Impulso ¡fue, -paeg, tEe e f e -
c t o , «Se'ccragnnrenr tta rmátem, <'áa'drvilMamn g rupes , 
^í&itrasTí igiresa I b « m«e.v a fáea&a 'ano 'flelioseaer-
jposeelestss igne, -según l a hermosa expresión cidi ¡Rey 
B^VÍÜ, 'iommbm p a j e -del grande ^ e r e í t o -Mi «aéteT 
^ "^éai íKíesa ^fepaeéíon ¡ojíiversal, «¿a lley «He igra ve-

«Se ̂ ocaffiaeetílrípéta, ^ e ; g r ^ i t a ¿ i o n ' ^ u e eonser-
«ssggpo ?su tfoma, «a isnaWhn Si»gns&*ble 5 

«a á t e n l a i r e ^ p s f i t w a e o n líos romimeratíles $ 
máfasmsB tèe globos'de 'gueestíi ¡pobiaS© rél espacio. 

meába probar rgae -aa «sgróg» ;&&o e s 
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míe fué dado á la materia, es que todos esos as-

I ^ J g S n al derredor del sol tienen una mar-

» • f r i r w s a r ^ 

antes se adquiere la convicción de la f c e s . d a d <le 
un móv miento uniforme en todas las partes del firma-
m e X Así es que la mas sublime tilosofia no pue-
de darnos la razón de ese movimiento universal, a la 
v e / a u e declara que debe hallarse su causa en el es-

í r i t u que es único en la dirección impulsada, como 
S único también en los resultados y en la perpetui-

' l í f h S r Í L t e , dice la Sabiduría Increada 
cuando E preporaba los cielos (q«aado preparaba! 
c S o s adhePram), cuando El sugetaba los abismos a 
n í a ley indeleble (certa l e f ) y cuando 1 - c o — -
ba una fuerza giratoria (certa lege rt-gy» vallaba. 

^ " D e ' a h í el "girum stellarum" del libro de la Sabi-
duría, el " g i r u l coíli" del Eclesiastés y el «girum 

" t c Í o e e J ¿ s a Moisés, ese grande acto de la vo-
luntad Suprema, imprimiendo el mol imiento a la ma-
t e ™Eia t firmamentum in medio aquarum et dividat 

a % X d e a c 1 r : q l e hava una fuerza, un poder céntrico 
que dWida las aguas del abismo, las 
consistencia; la palabra "f i rmamentum del hebreo ra 
s i a h " significa afirmar, solidificar, comprimir. 
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"No se puede figurar, continúa diciendo el autor 

de este Estudio, con qué cuidado rechazan los sabios 
del siglo X I X todo lo que pudiera justificar la rela-
ción de Moisés que representa la ob|a de la creación 
con tanta grandeza y tanta sabiduría; y por el con-
trario, con qué ardiente anhelo procuran elevar hasta 
lo sublime los conceptos de los filósofos de la anti-
güedad. 

"Daremos de esto un ejemplo: 
"¿Será posible que no haya ocurrido á ninguno de 

ellos que Pitágoras, uno de los discípulos de Zoroas-
tro, residente precisamente en Babilonia á la época 
de la cautividad de los Israelitas, pudiera copiar su 
sistema cosmogónico del de Moisés, con quien tenia 
tantas relaciones'? ¿O debe suponerse que soy el pri-
mero en notar la maravillosa coincidencia que exis-
te en el encuentro del filósofo griego, que se hallaba 
precisamente en Babilonia al mismo tiempo que los 
Israelitas"? 

"Y sin embargo. Mr. Babinet, que sabe aprove-
char la oportunidad de dirigir una expresión de des-
den á los teoristas cuyos esfuerzos tienden á establecer 
una especie de concordancia entre la geología y el 
Génesis, se expresa de modo muy diverso cuando se 
trata de la concordancia que existe entre la cosmogo-
nía de Virgilio y la teoría de Laplace, Y el poeta la-
tino la tomó de Platón discípulo de Pitágoras. Pero 
dejemos hablar al mismo académico. 

"Empieza Mr. Babinet asentando, y con razón, que 
los antiguos no poseían las ciencias de observación, 
que son de fecha reciente y apenas datan de dos siglos. 

"Se sabe, dice Babinet, que Virgilio 110 pertenecía 
exclusivamente á ninguna secta filosófica, aunque ge-
neralmente fuera lo que se llamaba académico [aca-

demicus], es decir, platónico. Así los versos con que 
lie encabezado este estudio. 

"Deeia en sus cantos cómo en el seno de la ínmen-
"sidad del espacio se habían reunido los principios de 
"la tierra, del aire, del agua y del fuego; como con 
"estos elementos primitivos se habia formado la na-
tu ra l eza entera y el globo terrestre, todavía en la in-
f a n c i a [Virgilio Eglogas.] 

"Podrían ser 1111 extracto, sigue Babinet, de las opi-
niones cosmogónicas de Pitágoras y de Platón, quien 
adoptó en su vejez el sistema de Pitágoras, reprodu-
cido por Oopéniico en los tiempos modernos" 

"Piensan otros que Virgilio fué á buscar sus ideas 
entre los iniciados en los misterios que, según parece, 
tuvieron muchas nociones que cuidaban de no divul-
gar. Sea de ello ló que fuere, puede decirse que el 
autor de esa teoría tuvo una especie de "presciencia" 
de la teoría cosmogónica de Laplace. Enseña pri-
mero la materia diseminada en el espacio, reunién-
dose despues y aglomerándose para formar los astros 
y el globo de la tierra misma en su estado naciente. 
A b t f el lector las obras de Virgilio, y verá en su G l 

é"looa que el poeta pasa muy fielmente de las épocas 
cosmogónicas á las épocas geológicas, pues que nos 
muestra despues el sol consolidándose, el mar sepa-
rándose de los continentes, el sol iluminando por la 
primera vez la tierra, y las nubes diseminadas en la 
atmósfera, dejando caer la lluvia. i poco aparecen 
los vegetales, despues los animales que van errantes 
en coTto número sobre montes sin nombre todavía. 
En fin, el poeta pa-a al nacimiento del hombre, y á las 
primeras edades de Saturno y de Prometeo, que es el 
que dá el fuego celeste á los mortales. Se vé que 
riada falta á la.sucesión de los acontecimientos." 



"Es imposible, dice despues de esto el autor de es-
te estadio, no reconocer en el relato de esta teoría los 
p r i n c i p a l e s rasgos de h cosmogonía de Moisés 
Pero en presencia de una resolución tomada, es su-
perfina toda reflexión. Dejemos, pues, á los admi-
radores de la ciencia de los antiguos el placer de en-
tregarse á las mas estranas contradicciones; nos limita-
remos nosotros á indicarlas á nuestros lectores.' 
[Hasta aquí el autor de este e s t u d i o . ] 

Séaraé ahora permitido exponer dos breves obser-
vaciones sobre algunos de los puntos que se tocan en 
este interesante estudio tan bellamente explanado por 
su ilustrado autor. . . 

La primera, es, sobre la falta de todo movimiento 
que se supone habia en la materia caótica antes del 
advenimiento de la luz creada por Dios para la or-
ganización, form a y movimientos de los cielos y do 
Tos cuerpos celestes. —Esta falta de movimiento la 
expresa Valerias citado por el autor de este estudio 
en estas formales palabras, hablando del caos ó del 
abismo: "Esta masa inmensa, dice, inhñita sin mo-
vimiento y sin fondo ete". Y el mismo autor deteste 
estudio la adopta en su exposición por estas palabras: 
"Hemos visto, que en el principio el universo estre-
llado estaba lleno de una sustancia ó materia caótica, 
oscura y .sin movimiento" Mas este asertóles incom-
patible con lo que á renglón seguido continua dicien-
do el mismo autor; " t i calor que mantenía esa ma-
teria en su estado primitivo de fluido imponderable, 
tendía a elevarse hasta la superficie de la masa del 
caos por el efecto del movimiento. 

También lo es con la relación de Moisés con la que 
que está de entero acuerdo el autor de este estadio; 
pues aquel dice en su relación genesiaca: 

v Que Dios crió en el principio el « d o . y ta t i e™. 
Que ésta estaba desnada y rao,a ' « f ^ ™ 

I T m o otros leen, invisible incompuesta y eo.no en 

I t las tinieblas estaban sobre la ta del ^ 

raleBto por ese « p i n t a de Du>, por esa™ y 

p r i l f i ; « r e T r - -
por el autor es a j elemento genera-
Mi, que penetra todos ^ » P • a e l o 
dor que Dios ha mvestido do c w t o p F i ^ ^ » í r a A s r r s 

7 ¡ , Í 2 ™ V » partes, i o q n e 0 Cupa el universo la 

- o s e . a d i c l , 



en estos apuntes; y el otro era un movimiento concen-
trante, comprimente del primero, organizador y fe-
cundante de los cuerpos celestes, mediante las combi-
naciones de ambos movimientos, de ambas fuerzas, co-
mo se lia explicado en los. mismos apuntes; porque 
efectivamente en tísica, el movimiento es la vida; la 
falta de este es la muerte. 

La segunda observación es referente á la formación 
de la luz, que el autor de este estudio opina haber si-
do efecto de la acumulación del calor que se dirijia á 
la superficie del abismo. 

"Y el espíritu de Dios se dirigía á la superficie de 
las aguas." 

En estas palabras del Génesis funda su opinión el 
autor; pero es claro> que de I-as palabras citadas no se 
sigue una acumulación ó reunión del calor en algún 
punto ó centro; sino al contrario una difusión, un 
esparcimiento del mismo calor, que como dice el au-
tor, se dirigía á la superficie del abismo, como del cen-
tro de una esfera se dirigen ios radios hacia á los di-
ferentes puntos de su superficie, como se extiende en 
globo hacia todas partes una materia vaporosa enra-
recida por el calor, lo cual prueba que en todcs estos 
casos no se puede verificar una acumulación de calor 
hacia dicha superficie, sino mas bien una dispersión, 
una difusión de aquel Huido. 

Por otra parte, una mayor acumulación del calóri-
co ó fuego primitivo, no podía producir luz, sino mas 
y mas calor, mas y mas disolución de las sustancias 
materiales, por ser aquel fluido primitivo el mayor 
disolvente qu.e se conoce en la-naturaleza; y por esto 
parece mas probable, y hasta cierto ponto necesario, 

' que una fuerza superveniente, compresiva y de todas 
partes concentrante, obrando de la superficie ó haz del 
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abismo hacia su centro, chocando y combinándose con 
la expansiva y disolvente del calor á la maravillosa 
palabra, "jiat lux", produjera é hiciera aparecer el lu-
mínico, para formar la mañana del primer dia de la 
criación, dejando siempre subsistente el calórico pri-
mitivo ó caótico, bien que modificado, refrenado y 
sujeto por la nueva fuerza comprimente; de cuya 
mutua y recíproca combinación, resultara también la 
conglomeración y sucesiva formación de j o s cuerpos 
celestes en esferoides ó esferas chatas por justa—posi-
ción de sus partículas componentes, la condensación 
de los líquidos y gases antes evaporados por el fuego, 
y los movimientos giratorios y rotatorios de jos mis-
mos cuerpos ya formados, como se ha explicado en 
los capítulos 2? y siguientes de la primera parte de 
estos apuntes; porque efectivamente, la luz desde su 
formación parece haber sido destinada por su Hace-
dor para dar la ley al universo material, ley de movi-
miento y fuerza: "Lex lux." la ley es la luz. 

E l X OEL A P E N D I C E . 



Párrof 'S intercalares que deben leerse después a mi-
nero 22 y antes del 23, pñgina 15 de los ayunten 
para una nueva Cosmogonía. 

" l l x i t quoque Deas: Fiat firmameritum iñ melio 
aanaram: et dividat aquas ab # i i s . " Genes 1 ' 6 . 
Dijo también Dios; Sea hecho el tirm miento en me-
dio de las aguas y divida aguas de aguas Esto e-: 
reúnanse y conglomérense en medio de la suma flui-
dez en que se hallan todas las sustancias materiales, 
los'elementos de la sólida, para que formen núcleos 
firmes y compactos: condénsense en seguida y por 
su orden, los de la líquida y gaseosa para que les 
sirvan de una doble cubierta y envoltura; llevando 
así consigo cada uno la parte de agua y gases que le 
corresponde; y así formados, rueden desde luego 
sobre sí mismos en el seno del eter, extendiéndolo 
en todas direcciones, en vórtices ó torbellinos de mo-
vimiento giratorio, de manera que se toquen y ajus-

• ten mutua y recíprocamente, como las claves o cunas 
de una gran bóveda, para afirmar y formar al mismo 
tiempo, la extensión y perpétua estabilidad del U inver-
so, que será llamado "Cielo," "vocavitque Deus brmt-
mentum cce'um," y llamó Dios al firmamento Cielo 

Así también balomon en sus proverbios (8- 2*-) 
aludiendo al anterior texto del Génesis, pone en boca 
de la Sabiduría incriada estas palabras. "(Juan(to ieth 
rea lirmabat sursum et librabat fontes aquarnm Ui u -
do afirmaba arríbala región etérea, y equ.hdraba U 
fuentes de las aguas. Esto es: cuando el Criador estable-
cía hasta en lo mas alto de los cielos la extensión, hr neza 
y p e r p é t u a estabilidad en toda la región eterea, en todo 
el Universo, y distribuía en conveniente proporciona 
las fuentes ó manantiales de las a ^ i a s ^ h c a a d o x-ea-



da esfera cuanta debiera corresponderle, según sus de-
signios, para que la sirviera como de una fíjente pe-
renne y principal, de la que deberían brotar y surgir 
despues sus demás fuentes parciales, que á su vez for-
maran sus mares, sus ríos y sus lagos. 

Por un olvido se omitieron estos párrafos en la im-
presión de dichos apuntes, -y se ponen ahora en esta 
página intercalar, por tener íntima conexion, y servir 
de complemento á la interesante materia de que allí 
se trata. 

-<íé.!625 mmmr, 



C A P I L L A A L F O N S I N A 
U. A . N . L . 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 
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